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EXCERPTA E DISSERTATIoNIBUS IN PHILoSoPHIA
Resumen: La encíclica Caritas in veritate tuvo, al ser 
publicada, una acogida mediática sin precedentes. 
Pero no muchos supieron interpretar el mensaje de 
la encíclica en su contexto adecuado. Este trabajo 
tiene como objetivo hacer explícito el triple contexto 
de la encíclica: teológico, filosófico y económico y de 
esta manera mostrar con claridad la profundidad del 
mensaje de Benedicto XVI para el mundo de los eco-
nomistas. El núcleo de ese mensaje es el concepto de 
«relación», que Benedicto XVI extrae de su pensa-
miento teológico. Pero que su procedencia sea teo-
lógica, no significa que sea un elemento extraño para 
la economía. Los estudios de la Economia Civile, movi-
miento italiano que le proporciona a la encíclica una 
visión de los problemas de la economía, muestran que 
la relación ha sido siempre un tema que la economía 
ha debido enfrentar, ya sea para rechazar o para incor-
porar. ¿De qué depende su rechazo o incorporación? 
De la forma que el pensamiento sobre la actividad 
económica ha concebido la justicia y el amor entre 
los hombres. El pensamiento económico predomi-
nante (mainstream economics) hereda esa concepción 
de Adam Smith. A su vez, la comprensión del amor 
y la justicia en la propuesta de Smith están ligadas a 
su pensamiento teológico, que hereda de la tradición 
protestante de la jurisprudencia natural. Esta forma de 
pensar es la causa de algunos de los defectos que ac-
tualmente posee la práctica de la economía. Por eso 
se justifica la llamada de Benedicto XVI a repensar las 
bases del pensamiento moderno de la economía, co-
menzando por el amor y la justicia.
Palabras clave: Teoría Económica, Doctrina Social de 
la Iglesia, Filosofía de la Economía.
Abstract: The encyclical letter Caritas in veritate had, 
when published, an unprecedented reception by mass 
media. But not many knew how to read the message 
of the encyclical in its proper context. This work aims 
to make explicit the triple context of the encyclical: 
theological, philosophical and economic and thus 
clearly show the depth of Benedict XVI’s message for 
the world of economists. At the core of that messa-
ge is the concept of «relationship» that Benedict XVI 
draws from his theological thought. Even when it has 
a theological origin, this doesn’t mean that “rela-
tionship” is a strange element for the economy. The 
studies of Economia Civile, the Italian movement that 
gives the insights into the problems of the economy 
to the encyclical, show that the concept of relation-
ship has always been an issue that the economy has 
faced, either to reject or to include. What determines 
its rejection or inclusion? The way the thought about 
the economy activity has of considering the justice and 
love between men. Mainstream economic thought 
inherits that conception from Adam Smith. And the 
understanding of love and justice of Smith’s proposal 
are tied to his theological thought, which he inherits 
from the Protestant tradition of natural jurisprudence. 
Some of the contemporary shortcomings in the prac-
tice of the economy have those foundations as causes. 
That’s why is justified the call of Benedict XVI to rethink 
the foundations of modern economic thought, begin-
ning with love and justice.
Keywords: Economic Theory, Church Social Doctrine, 
Philosophy of Economy.
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¿De qué trata la Caritas in veritate? ¿Cuál es su mensaje? Ambas preguntas, ana-
lizadas con tranquilidad se resuelven acudiendo al subtítulo. Trata sobre el desa-
rrollo humano integral en la verdad y en la caridad. Estaba pensada para que su 
publicación coincidiese con el aniversario de la Populorum Progressio en el 2007. 
Pero por el trabajo que implicó y también por la crisis económica, como explicó 
el Cardenal Martino en su presentación, la publicación se atrasó un par de años.
El tema del desarrollo había sido tratado por Pablo VI en la Populorum 
Progressio. Ahora ese mensaje se actualizaba, teniendo en cuenta todo el cuerpo 
teórico que la doctrina social de la Iglesia había propuesto desde 1967.
Y esa actualización hacía necesaria abordar la cuestión del método y fun-
damento de la economía. En el 2005 y en el 2008, la Academia Pontificia de 
las Ciencias Sociales había tratado esa temática en sus asambleas plenarias. A 
eso, se sumó que justo en los años de la publicación de la encíclica, el mundo 
atravesó una crisis económica mundial. Para algunos, se trataba de la peor 
crisis económica hasta el momento. Para superarla, se propusieron varios ca-
minos. Un camino, llevaba a combatir los efectos según se presentaban. otro, 
llevaba a investigar sus causas, para evitar que los medidas para paliar la crisis 
no incrementaran los efectos negativos que ya se sufrían.
Estando pues precedida por los estudios de la Academia y por las alar-
mantes circunstancias de la economía en ese momento, se comprende que 
aunque el tema de la encíclica es el desarrollo, la Caritas in veritate dedique 
muchos números a la economía. Pero no simplemente por que hubiese una 
crisis económica, dado que esa crisis nunca fue la causa de la encíclica, sino la 
ocasión de su retraso.
Este matiz no fue apreciado adecuadamente por algunos comentadores 
de la encíclica. Para ellos, la Caritas in veritate hablaba de economía, y estaba 
«recubierta» de una capa de teología y filosofía. Para Weigel 1, notorio vatica-
nista, la cobertura teológica fue obra de Benedicto XVI y la económica (ajena 
al desarrollo del entonces Papa) obra de algunos miembros del Consejo Pon-
tificio de Justicia y Paz. Ambas, según Weigel, tenían poca o ninguna relación 
entre sí. La idea fue acogida por algunos académicos y tuvo como resultado la 
división en partes de la encíclica. Una parte teológicamente profunda, y otra 
económicamente deficientemente.
 1 g. Weigel, «Caritas in veritate in Gold and Red: The revenge of Justice and Peace (or so they 
may think)», National Review Online (2009).
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otros comentadores, no los más escuchados, si que supieron encontrar 
con facilidad la conexión entre la aproximación teológica y filosófica de Be-
nedicto XVI y las críticas al pensamiento dominante de la economía. Para 
ellos, el amor y la verdad son contenidos que necesitan estar presentes en la 
economía. De entre ellos, muchos conectaron los antecedentes filosóficos de 
la encíclica con sociólogos y filósofos franceses como Marcel Mauss, Allain 
Caillé o Paul Ricoeur.
Esa división de pareceres, dio origen a la presente investigación. ¿Quién 
tenía razón? ¿Era la Caritas in veritate un conjunto de ideas inconexas, unas 
buenas y otras malas? ¿Era una propuesta metafísica mal mezclada con aproxi-
maciones prácticas? ¿Cómo se conectaba el contenido metafísico con el men-
saje para la economía? Si se resolvía el problema de la unidad formal, podría 
después dedicarse a un segundo problema que no muchos habían afrontado: 
¿realmente la economía y la interpretación de esta por parte de los economis-
tas están necesitadas de amor y verdad? ¿no es una invasión de la teología y la 
filosofía al campo autónomo de la ciencia económica?
Para resolver el problema de la unidad era necesario indagar, por una 
parte, en los antecedentes en el pensamiento de Benedicto XVI y, por otra en 
la propuesta de quiénes notoriamente habían colaborado en la redacción de 
la encíclica. Es fácil detectar las coincidencias casi textuales en algunos de los 
libros de los principales autores de la Economia Civile: Luigino Bruni y Stefano 
Zamagni. El primero ya había participado en alguna de las sesiones plenarias 
de la Academia Pontificia de las Ciencias Sociales. El segundo ya entonces era 
consultor del Consejo Justicia y Paz y al igual que Bruni participó activamente 
en las sesiones plenarias.
El resultado de esa primera indagación en los escritos de Joseph Ra-
tzinger, mostró que ya desde antes de ser elegido, se perfilaba una propues-
ta teológica y filosófica que él mismo ya había ido aplicando a las realida-
des socio-políticos e incluso económicas. Toda la encíclica es deudora de ese 
planteamiento. Es fácil identificar temas que Ratzinger trata con frecuencia: 
la libertad, la importancia de la relación para la formación de la comunidad 
humana, la fraternidad, la insuficiencia de la técnica, la relación entre ciencia 
y moral, la necesidad de enriquecer el concepto contemporáneo de razón, etc.
Si bien comenzando desde los efectos perversos que ocasiona en la prác-
tica la teoría económica contemporánea, la Economia Civile llegaba a identifi-
car la necesidad de introducir en la teoría y en la práctica de la economía los 
conceptos de los que Ratzinger partía en sus exposiciones: libertad, fraterni-
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dad, relación, moralidad, trascendencia, etc. Ciertamente ni Bruni ni Zamagni 
tienen la profundidad teológica del entonces Papa en su exposición, pero se 
comprende con facilidad que dada la coincidencia entre ambas propuestas –la 
de Ratzinger y la de la Economia Civile– convergiesen en la Caritas in veritate.
El resultado de esa primera investigación de la unidad fue descubrir no 
solo una mera unidad redaccional, sino una profunda unidad formal, gracias a 
la integración del ámbito de la práctica de la economía con el teológico y filo-
sófico. Por ello, no se podía aprovechar el mensaje para la economía al margen 
del planteamiento de Benedicto XVI.
Quedaba pues por resolver el segundo problema: ¿realmente la encíclica 
tenía algo que decir a la economía? Uno de los rendimientos de la fase de 
investigación de la unidad de la encíclica fue descubrir el planteamiento de 
la Economia Civile, precisamente obra de economistas de profesión. Desde los 
estudios propios de esa ciencia, ellos han logrado poner de relieve la necesi-
dad interna a la economía de lo que Benedicto XVI menciona en la Caritas 
in veritate. La economía, en cuanto práctica, siempre ha tenido necesidad de la 
relación, de la libertad, de la verdad. Pero lo que ellos destacan es que a partir 
del triunfo del planteamiento de Adam Smith, esos conceptos perdieron im-
portancia en la teoría. Y poco a poco, la teoría deformada ha ido deformando 
la práctica y eso ha causado una parte de los problemas contemporáneos.
Seguir los estudios de la Economia Civile tenía varias ventajas: la primera, 
respetar las fuentes de la encíclica. La segunda, indagar hasta que punto estos 
estudiosos habían detectado desde la ciencia de la economía la necesidad de 
renovar los fundamentos teóricos, según un espíritu cristiano, muy cercano a 
la visión de la encíclica. Tercero, centrarse en lo esencial. Las propuestas de la 
encíclica son muy variadas en el amplio campo de la economía: desde la ética 
de los negocios, hasta la propuesta de la autoridad mundial, pasando por polí-
ticas o recomendaciones sobre el desempleo y el trabajo. Muchos artículos han 
estudiado cada uno de estos temas por separado y es una labor valiosa. Pero 
cada uno de esos temas solo encuentra sentido a partir del modo de entender 
la actividad económica. Y ese modo es el que los de la Economia Civile propo-
nen renovar.
Elegir los estudios de la Economia Civile como guía para evaluar el men-
saje de la encíclica para la economía significó dejar de lado la comparación de 
la visión de la encíclica con las teorías contemporáneas de la economía. Esa 
labor hubiese implicado un estudio aparte, dada la abundancia de propuestas y 
de matices. Eso, sin contar la variedad de contextos filosóficos y teológicos en 
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los que nacen tantos las viejas como las nuevas teorías. Aunque la decisión fue 
de no incluirlos, para tomarla fue indispensable leer bibliografía, que va desde 
la radical economy hasta las propuestas del enfoque de las capacidades, tanto de 
Nussbaum como de Sen, sin contar los diversos autores catalogados en el gran 
grupo de las corrientes heterodoxas de economía. Algunos de estos autores se 
incluyen en la bibliografía que aquí se presenta, aunque no aparezcan citados 
en el trabajo.
Pero si bien tenía ese efecto negativo, la elección de esa línea de inves-
tigación garantizaba respetar el trasfondo de la encíclica y la apertura de la 
razón científica a la fe, tan insistida por Benedicto XVI, dada la visión cristiana 
del hombre que está en el fondo de la Economia Civile.
¿Cuál fue el resultado del diálogo de la encíclica con la economía, tenien-
do como moderador a la Economia Civile? Encontrar las razones por las cuales 
la relación interpersonal, concepto central en la teología de Benedicto XVI, 
no ha podido ser incluida en el aparato teórico de la economía. Primero, por 
un prejuicio cientificista: que excluye del concepto de ciencia todo aquello que 
no pueda ser medible y reduce a técnica todo el saber de la economía. Segun-
do, por la homogeneidad motivacional, que únicamente toma como motiva-
ción el bienestar individual (no personal). Tercero, porque la Economía había 
dejado de estudiar y examinar sus supuestos, para centrarse únicamente en los 
efectos y resultados. Esto tres puntos han generado unos cuantos problemas, 
entre ellos: 1) las paradojas de la felicidad, en las que no siempre las decisiones 
encaminadas a generar bienestar individual logran aumentarlo, como sucede 
por ejemplo con los bienes materiales; 2) la invasión de la mentalidad econo-
micista al ámbito de las relaciones, que lleva a destruirlas: como puede suceder 
en el caso del matrimonio o la misma amistad; 3) la imposibilidad de algunos 
modelos económicos de contemplar como posibles resultados las mejores so-
luciones, que queda claro en el famoso dilema del prisionero.
La Economia Civile en su estudio de la historia de la economía, identifica 
en la filosofía moral de Adam Smith el origen de esa dilución teórica de la rela-
ción. Y de ahí se heredó en cierta parte a la filosofía de la economía que ahora 
impera. Aquí se presentaba una opción: ¿valía la pena investigar la propuesta 
de Smith en orden a mostrar por qué había impedido que la relación personal 
apareciese como valiosa para la economía? La intuición, originada unos años 
antes durante mis estudios del Máster en Gobierno y Cultura en la Universi-
dad de Navarra era que lo que había impedido que la relación interpersonal se 
constituyera como un punto clave en la teoría económica era la conceptualiza-
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ción de la justicia y del amor que tenía Smith y quienes se inspiraron en él. Si 
era cierta, justificaría plenamente la insistencia de la encíclica de introducir el 
amor y la justicia en la economía.
Además, ni Bruni ni Zamagni le habían dedicado tanto tiempo al estudio 
sistemático de ambos conceptos en Smith, aunque sí que señalaban que parte 
del problema era la filosofía moral del escocés. Con lo cual, profundizar en 
este autor tendría dos resultados positivos: por un lado, corroborar la intuición 
acerca de la importancia del concepto de justicia y amor, y por otro verificar 
si realmente Smith era la causa de la modificación del concepto de relación.
El resultado fue muy positivo. No solo porque los conceptos de amor 
propio, amor a los demás y justicia en la época en la que se fragua la filosofía 
de Smith sufren transformaciones considerables respecto a la filosofía me-
dieval. También porque se ponía de manifiesto que la teología protestante 
influyó considerablemente en esos conceptos. Conceptos aparentemente tan 
lejanos como creación, naturaleza humana, redención, esperanza, amor in-
fluyen significativamente en la teoría económica. ¡Esa era la operación que 
Benedicto XVI estaba tratando de revertir! Había que colocar en la base de la 
economía los conceptos de la teología católica de amor y justicia para dar lugar 
a la aparición de la relación. Eso es, lo que desde el punto de vista práctico, la 
Economia Civile está tratando de hacer.
Precisamente porque el concepto de ciencia dejó de lado a la filosofía, los 
que siguieron la tradición comenzada por Smith dejaron de lado el estudio de 
los supuestos de la filosofía y se dedicaron a mejorar únicamente los detalles 
prácticos de la ciencia. Era lo que ya proclamaba Ricardo y fue lo que quie-
nes iniciaron la Economía Clásica intentaron. A esto se sumó que el mismo 
trabajo de Smith separó la doctrina económica, «el conjunto de supuestos de 
comportamiento de los agentes sobre los que se basa una teoría económica» 2, 
de la práctica de la economía.
El capítulo dedicado a la conceptualización del amor en el mercado en 
Smith puede dar la impresión de poner entre paréntesis la investigación de la 
encíclica. Mas bien, es una consecuencia de tomar en serio el aporte metafísico 
que proporciona la Caritas in veritate. Si realmente uno de los problemas bá-
 2 M.a. Martínez-echevarría, «El estatuto epistemológico de la teoría económica», en Doctrina 
social de la Iglesia y realidad socio-económica. En el centenario de la «Rerum Novarum». XII Simposio 
Internacional de Teología de la Universidad de Navarra, T. lópez (ed.), EUNSA, Pamplona 1991, 
p. 451.
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sicos del pensamiento económico dominante es la ausencia de amor y justicia, 
era necesario indagar con profundidad en sus causas.
De hecho, el problema de los supuestos ha ido poniéndose de relieve en 
el ámbito de la economía desde el siglo pasado. En parte por la revisión del 
principio de verificación –tomado de la filosofía de la ciencia–, que influyó en 
la configuración de la ciencia económica contemporánea. De ahí se ha pasado 
a estudiar con más profundidad el problema del agente y de sus motivaciones: 
y las investigaciones actuales, más en el ámbito de la economía heteredoxa que 
en el de la ortodoxa, señalan la necesidad de cambiar los fundamentos. Ste-
phen Marglin, Walter S. Barker Professor of Economics en la Universidad de 
Harvard, que pasó del neoclasicismo económico a las filas de sus críticos, dijo 
un año antes de la Caritas in veritate que el pensar como un economista (en el 
sentido neoclásico) llevaba a destruir la comunidad.
Para realizar un análisis de los supuestos, el punto de vista adoptado en la 
investigación fue el propio de la filosofía de la economía. El objetivo fue ana-
lizar los supuestos y rastrear cómo estos afectan el resto de afirmaciones que 
descansan sobre ellos. El punto de vista de la filosofía permitía además conec-
tar con solvencia la teología, la antropología, la ética, la economía y la teoría 
económica. Sin embargo, dado esa multidisciplinariedad, no fue un programa 
exento de dificultades.
Respecto a la economía había un obstáculo claro. ¿Definía la Caritas 
in veritate qué era lo económico? No explícitamente. En parte, porque no es 
tarea de la encíclica definir que sea o no lo económico. En cambio lo que sí 
hacía la Caritas in veritate era decir que la economía estaba intrínsecamente co-
nectada con la antropología y la ética, afirmación que no todos los economis-
tas acogen con entusiasmo. La encíclica, sin definir la economía, toma postura 
en bastantes campos de la filosofía de la economía: motivaciones, primacía de 
la moral sobre las ciencias prácticas, etc. Por eso consideré importante seguir 
dentro del contexto intelectual de la encíclica, sin detenerme a comparar lo 
que decían todos los economistas con respecto a los temas tratados en la encí-
clica. En resumen, podría considerarse que la encíclica sostiene las siguientes 
afirmaciones sobre la economía:
1. El hombre es el centro y el fin de la economía.
2. Afecta moralmente al hombre y a su relación con los demás hombres
3. La economía está conectada con la política
4.  Es realizada por la libertad y por tanto sujeta a las limitaciones de la 
libertad humana. Por tanto, un hombre puede actuar únicamente por 
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su propio beneficio, pero también puede actuar por amor real a los de-
más. Una supuesta ley económica creada sobre la afirmación de que el 
hombre actúa únicamente por su propio interés está destinada a crear 
una economía inhumana.
5.  La economía no tiene como objetivo la mera acumulación, sino favo-
recer el crecimiento de la dimensión material de la vida humana de la 
forma más humanamente posible.
6.  Las decisiones que toma el hombre son éticas y tienen una dimensión 
económica. Una decisión elegida únicamente por sus ventajas econó-
micas haría daño. Así como una decisión en campo económico que no 
contara con un conocimiento de economía, también sería mala.
La convergencia de múltiples ciencias en este trabajo puede llevar a que 
un economista puede echar en falta un tratamiento más detenido de los estu-
dios de campo de la Economia Civile en el ámbito de la relación, de la tragedy of 
commons, o de los diversos escenarios del dilema del prisionero introduciendo 
las variables de los distintas reciprocidades. Al contrario, para alguien ajeno a la 
filosofía de la economía, la rápida revisión y descarte de la teoría de la agencia y 
la crítica a la excesiva formalización de la economía puede parecer falta de pro-
fundización. Se podría quejar también de la ausencia de una contextualización 
del problema de la metodología de la ciencia económica y de su definición. o en 
todo caso, el uso de terminología técnica de la teoría económica puede inducir 
a cierta confusión, pues no es lo mismo economía, que políticas económicas, ni 
doctrina económica lo mismo que teoría económica. He tratado en lo posible 
de disminuir tecnicismos pero no he podido evitar, en orden a no desviarme del 
tema, suponer un cierto conocimiento de los problemas contemporáneos de la 
filosofía de la economía. He tratado de disminuir ese problema introduciendo 
breves explicaciones en los capítulos implicados, pero soy consciente que esas 
pequeñas discusiones son insuficientes para convencer a una persona que trata a 
la economía como una ciencia exacta que en realidad es una ciencia práctica que 
utiliza un aparato matemático (que es el punto de vista de la encíclica).
Entrar a resolver todos estos temas hubiese supuesto justificar por qué se 
escogía una filosofía de la economía que la Caritas in veritate solo bosquejaba. 
La filosofía de la economía elegida para dirimir todas esas cuestiones termina-
ría por ser ajena a la encíclica, aunque coincidiese en algunos puntos centrales, 
como la matriz cristiana.
En ese sentido, he adoptado en el trabajo el punto de vista de la Caritas 
in veritate. He procurado dejar hablar a los autores intelectuales de la encíclica. 
presentación
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Se puede o no estar de acuerdo con el planteamiento. Pero como he explica-
do, el origen de la investigación fue demostrar la unidad de la encíclica y su 
relevancia para la economía, y no tanto demostrar como verdaderos los su-
puestos teológicos, antropológicos y metodológicos que esta ocupa. Como he 
explicado, eso hubiese significado un trabajo totalmente distinto, en continuo 
diálogo con los planteamientos económicos originados en época moderna.
El mismo capítulo sobre Adam Smith implicó tomar opciones dentro 
de las diversas teorías: ¿hasta qué punto se podía hablar de amor a los demás 
dentro del esquema smithiano? ¿realmente hay una continuidad en sus obras? 
¿qué significa la mano invisible? ¿se puede hablar de religión en la propuesta 
filosófica del escocés? ¿Es realmente padre de la economía, y si lo es, en qué 
sentido? ¿En qué sentido su antropología afecta su teoría económica? De aquí 
fue nuevamente de gran ayuda la realización del Máster en Gobierno y Cul-
tura, y por otro, la posibilidad de hablar con múltiples especialistas, una de 
las grandes ventajas que proporciona la integración en el mismo campus de la 
Facultad Eclesiástica de Filosofía con el resto de Facultades.
El extracto que aquí se presenta es parte del capítulo IV, dedicado a in-
vestigar los límites del pensamiento de Adam Smith con respecto a la rela-
ción, y a la indagación de las causas de esos límites. Lo considero de especial 
importancia pues muestra como la cuestión del amor, la justicia y la relación 
han estado desde los inicios de la economía contemporánea. Han sido las defi-
ciencias filosóficas en el planteamiento de esos conceptos las que imposibilitan 
la aparición de una verdadera relación, en los términos de la filosofía cristia-
na y con ella de la visión de Benedicto XVI. Además, como se ha explicado, 
Adam Smith era señalado por la Economia Civile como origen del declive del 
concepto de relación en el pensamiento económico. El tratamiento de amor 
y la justicia en el filósofo escocés justifica que la Caritas in veritate tenga una 
aproximación marcadamente metafísica en sus números iniciales.
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Los fundamentos antropológicos del amor en el mercado: 
la visión de Adam Smith
L a Economia Civile interpreta la influencia de Adam Smith en la economía no tanto a nivel de teoría económica, de los modelos científicos y mate-máticos de la economía, sino en cuanto parte de su doctrina económica, 
es decir de los supuestos antropológicos de la teoría económica. Y dentro de 
estos especialmente la separación entre mercado y sociabilidad, que ha sobre-
vivido casi intacta, según se ha visto en el capítulo anterior, a lo largo de la 
historia del pensamiento económica. Esa separación, por otra parte, es la que 
en la Caritas in veritate (CV) se busca solucionar, teniendo como marco Deus 
Caritas Est (DCE). Este capítulo trata sobre cómo la concepción de las virtudes 
y del amor en Adam Smith da origen a esa separación
¿Cuál es el origen de esa separación entre mercado y sociabilidad? Para 
responder a la pregunta no basta una exposición superficial de la filosofía 
smithiana. Por eso, en los siguientes apartados se profundizará hasta llegar sus 
bases. Como se verá, dichos fundamentos terminan por ser antropológicos y 
teológicos.
Para llegar a ellos, primero se expone el plano antropológico. El modo 
en que el hombre desarrolla su sociabilidad constituye el hilo que guía hasta 
el centro de lo que desde el punto de vista de la CV es lo más problemático: 
definir al hombre solo en referencia a lo que necesita y recibe, y no respecto a 
lo que da, al amor.
1. ¿por qué adaM SMith?
En el panorama de las teorías económicas actuales, la influencia de Adam 
Smith (Kirkcaldy, 1723-1790) en el pensamiento económico contemporáneo 
puede ser un punto polémico. Quizás se admita que influyó al menos en los 
economistas inmediatamente posteriores a su obra, pero ello no significa que 
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esa influencia se considere como positiva, como un adelanto para la ciencia 
económica. La opinión de Murray Rothbard 1, seguidor de la «Escuela Aus-
tríaca», sobre las aportaciones de Smith para la teoría económica, es más bien 
negativa. Para este economista, el misterio de Adam Smith, más allá de «Das 
Adam Smith Problem» 2, es cómo alguien tan poco original y tan confuso en su 
tratamiento de la economía, haya tenido tanto éxito en su tiempo y se le sigan 
atribuyendo aún ahora importantes logros. Rothbard señala crudamente, por 
una parte, los grandes errores que Smith propagó y, por otra, que haya tirado 
por el pozo grandes hitos de teoría económica. Ciertamente, la animadversión 
a la teoría económica de Smith puede proceder del tinte austríaco de Rothbard 
y su consiguiente rechazo a los fundamentos –económicos– de la ortodoxia 
neoclásica. Pero de lo que no cabe duda es que en lo económico, Smith fue 
sucesivamente corregido por sus seguidores.
Schumpeter 3, menos sospechoso de una crítica sesgada, también pensaba 
que los méritos de Adam Smith eran más bien escasos en el campo de teoría 
económica. No porque haya o no influido, sino porque en general tenía poco 
de original. Al menos Schumpeter le concede que haya sido él quien mezcló 
todos los elementos y trató de darles consistencia. Mezcla que, por otra parte, 
Rothbard lamenta: porque lo hizo bastante mal.
Podría pensarse, además, que la influencia en la ingeniería financiera ac-
tual y en el planteamiento de la economía contemporánea de un inglés del 
siglo XVIII es más bien escasa. Y también se acertaría. En el ámbito técnico, 
An Enquiry of the Nature and Causes of the Wealth of Nations (WN) tiene ahora 
poco que decir.
¿Y en el ámbito filosófico? En cuanto originalidad, se acepta general-
mente que Smith aporta poco. Por mencionar a unos cuantos, la influencia 
 1 M.n. rothBard, Economic Thought before Adam Smith. An Austrian perspective on the History of 
Economic Thought, vol. I, Ludwig von Mises Institute, Auburn, 2006, pp. 435-471.
 2 Se refiere a una supuesta incompatibilidad entre la antropología de Theory of Moral Senti-
ments y la subyacente en An Inquiry of the Nature and Causes of the Wealth of Nations. A par-
tir de los análisis de quiénes resumen la historia de este problema, se puede concluir que no 
hay tal incompatibilidad, aunque queden sin cerrar algunas cuestiones propias de la filosofía 
de Smith. Cfr. R. lázaro, La sociedad comercial en Adam Smith: método, moral, religión, EUNSA, 
Pamplona, 2002, pp. 317-327; L. MonteS, «Das Adam Smith Problem: Its origins, the Stages 
of the Current Debate, and one Implication for our Understanding of Sympathy», Journal of 
the History of Economic Thought, 25 (2003) 63-90; triBe, k., «‘Das Adam Smith Problem’ and 
the origins of modern Smith scholarship», History of European Ideas, 34 (2008) 514-525.
 3 SchuMpeter, J., History of Economic Analysis, Routledge, Great Britain 2006, pp. 185-194.
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de Hume, Hutcheson, Boisguilbert y Newton se detecta con facilidad si se 
conoce a estos autores 4. Sin embargo, la obra de Smith no es totalmente re-
conducible a las ideas de sus predecesores, según el parecer de los editores 
de la edición de Glasgow de The Theory of the Moral Sentiments (TSM) 5. La 
teoría de Smith es suficientemente distinta 6. Trabaja, eso sí, sobre la base de 
otros –tanto Hutcheson como Hume hablan de «espectador»: si bien Hume 
la menciona pocas veces, la noción, según Raphael, se encuentra presente 7–. 
Lo que es innegable es que Smith, en el terreno filosófico es hijo de su época, 
y en él se encuentran los grandes temas filosóficos de su tiempo.
Entonces, ¿qué permanece, si permanece algo, de la contribución es-
pecífica de Smith? Plantear la influencia del filósofo escocés en términos de 
«especificidad» podría llevar, dado lo expuesto, a una media verdad. Se po-
dría contestar que «ninguna» y sin embargo, ¿no han bebido los economistas 
posteriores a Smith de la WN, como Rothbard señala? Quizás la pregunta 
debería reformularse: ¿qué se ha tomado de Smith y todavía permanece? Y a 
esto podríamos contestar con la Economia Civile: 1) la centralidad del interés 
propio en el intercambio de mercado, puesto en contraste con la benevolencia 
y 2) la confianza en que este interés propio –regulado externamente– puede 
llevar a alcanzar el interés público: la riqueza de la nación.
Hay varias razones que favorecen que el estudio de estos supuestos y 
las contradicciones que esos supuestos generan hayan pasado desapercibidos 
en el ámbito económico. Una de las razones es pensar, como sugería el Das 
Adam Smith Problem, que la WN estaba libre de la influencia ética de TSM. 
Este camino implica estudiar, como si fuesen ámbitos separados, las dos obras, 
y por tanto pensar que la WN estaba libre de la influencia moral de la TSM. 
Esto genera una lectura puramente económica de la WN, en que el tema del 
interés propio no constituye un problema. Por tanto, se enfoca la validez de 
 4 lázaro, r., «El capitalismo de Adam Smith: raíces antropológicas de su pensamiento económi-
co y político», Revista Portuguesa de Filosofía, 65, nº 1 (2009) 425-433.
 5 SMith, a., Glasgow Edition of the Works and Correspondence of Adam Smith. The Theory of the Moral 
Sentiments, ed. raphael, d.d. y McFie, a.l., vol. I, Liberty Fund, Indianapolis 1982.
 6 Por ejemplo, Smith delínea de una manera muy particular su concepto de «espectador impar-
cial» y el papel de la simpatía en el juicio moral. Estos elementos se encuentran en autores que 
le sirvieron a Smith de inspiración, pero se aparta de ellos en aspectos fundamentales. Cfr. ra-
phael, d.d., The impartial spectator: Adam Smith’s moral philosophy, oxford University Press, 
oxford-New York 2007, pp. 32-42.
 7 Ibid., pp. 27-31.
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la «mano invisible» como un antecesor técnico del contemporáneo equilibrio 
económico, neutral respecto a valores. otra razón se debe a los mismos hechos 
históricos que rodearon la recepción de la herencia smithiana en las décadas 
posteriores al fallecimiento del filósofo escocés 8.
Según Rothschild, los temas propios de la filosofía de Adam Smith fueron 
abandonados para centrarse en una interpretación sesgada de algunas frases de 
Smith, enfocada en el libre comercio 9. Es el caso de la mano invisible. Para 
esta autora, que considera la frase una metáfora, no constituye un elemento 
central en la teoría económica smithiana 10, si bien es un argumento retórico 
en contra de la excesiva intervención estatal 11.
Por lo tanto  habría que matizar la relación entre el equilibrio económico 
y la libertad del mercado. El mercado que Smith propone tiene un compo-
nente de libertad. Sin embargo, es difícil negar que el mismo autor otorga un 
papel al Estado en cuanto configurador de algunos elementos del mercado. 
Una interpretación del «Libre Mercado» como un mercado en donde el in-
terés individual por sí solo conduzca al mejor estado de cosas posible, no se 
encuentra en la filosofía de Smith 12. A esto se añade que el concepto de interés 
 8 rothSchild, e., Economic Sentiments. Adam Smith, Condorcet, and the Enlightment, Harvard 
University Press, Cambridge [Mass.] 2001, pp. 55-71.
 9 Ibid., p. 67 y 138-153. Posición compartida, entre otros, por Myers. Cfr. MyerS, M.l., The Soul 
of Modern Economic Man: Ideas of Self-Interest: Thomas Hobbes to Adam Smith, University of Chi-
cago Press, Chicago-London 1983, p. 111.
10 rothSchild, e., Economic Sentiments..., pp. 116-156. Esto se puede decir sin perjuicio de la 
centralidad que, para los economistas contemporáneos, juega la mano invisible como un argu-
mento para la no intervención estatal. Rothschild distingue tres ideas que se le suelen atribuir 
al concepto de «mano invisible»: 1) las acciones de los individuos tienen consecuencias impre-
vistas; 2) los eventos tienen orden y coherencia; 3) las consecuencias imprevistas de las acciones 
individuales a veces promueven el interés de la sociedad.
11 Si la mano invisible juega un rol central en el sistema filosófico de Smith, y cómo deba entenderse 
la frase en ese campo, es una cuestión que aquí no se trata: baste señalar que Raphael indica que no 
juega un papel importante en la teoría ética (raphael, d.d., The impartial spectator..., p. 5.) Esta 
problemática también está ligada al grado de influencia que pudo haber tenido la concepción reli-
giosa (ya sea calvinista, jansenista, estoica o una mezcla de varios elementos) en la obra del filósofo 
escocés, en cuanto la mano invisible puede ser una equiparación con algún tipo de providencia. En 
ese caso, el problema se traslada a cómo se conjuga dicha providencia con la actuación humana.
12 En su filosofía siempre es necesario el rol del Estado como garante del mercado. En este sentido 
habría que distinguir este rol y la aversión de Smith a la intervención del Estado en la regulación 
del mercado. Aunque aun en este último caso Rothbard, encuentra algunas excepciones. Además, 
este autor indica que no es muy consecuentemente la supuesta política de laissez-faire de Smith 
con el hecho de que él trabajara concienzudamente en las aduanas escocesas después de escribir 
WN (Economic Thought before Adam Smith..., I, pp. 463-469.). De todas formas, más allá de si Smith 
CUADERNoS DoCToRALES DE LA FACULTAD ECLESIáSTICA DE FILoSoFÍA / VoL. 25 / 2015 315
Amor, justiciA y relAción. BAses de lA economíA según lA encíclicA Caritas in veritate
individual en Smith se diferencia, por sus matices, del de Hume, Hobbes o la 
corriente utilitarista.
La herencia de la influencia smithiana en la economía que la Economia 
Civile busca esclarecer y que se ha mencionado arriba, a pesar de no ser ori-
ginalmente de Smith –es más bien propia de la época–, puede achacarse a la 
influencia de la WN en su momento. Es cierto que esta obra de Smith fue in-
terpretada parcialmente y según Rothschild tempranamente deformada, pero 
lo malinterpretado y deformado no fueron los principios que señalan Bruni 
y Zamagni. Estos sobrevivieron a la suerte de las propuestas económicas del 
filósofo escocés.
1.1. El interés propio y el mercado: de la filosofía a la economía
¿Por qué el interés propio en la doctrina económica de Adam Smith re-
sulta un concepto central? ¿Presenta Smith una justificación filosófica de la 
búsqueda del interés propio como medio para realizar el interés general o está 
solamente constatando lo que él considera un hecho? ¿Qué entiende Smith 
por interés propio y en qué medida está relacionado con la simpatía y la bene-
volencia? A estas tres preguntas se busca responder en este apartado.
La primera pregunta parece que lleva implícita la referencia a la mano 
invisible: la búsqueda del interés propio lleva a promover el interés general 
guiado por una mano invisible 13. Dado que esta cuestión es fuente de innume-
rables disputas, vale la pena aclararla.
apoyó o no una política económica concreta, es claro que confía más en la capacidad del interés 
individual para organizarse en una forma beneficiosa para todos, que en la capacidad del Estado 
(rothSchild, e., Economic Sentiments..., p. 156. Sobre el rol del Estado en Smith en cuanto garante 
de las condiciones del mercado, cfr. lázaro, r., La sociedad comercial en Adam Smith..., pp. 266-269.
13 Por la importancia del texto, y por los múltiples problemas interpretativos que ha tenido, se pre-
senta aquí el texto original íntegro. «But the annual revenue of every society is always precisely 
equal to the exchangeable value of the whole annual produce of its industry, or rather is precisely 
the same thing with that exchangeable value. As every individual, therefore, endeavours as much 
as he can both to employ his capital in the support of domestic industry, and so to direct that in-
dustry that its produce may be of the greatest value; every individual necessarily labours to ren-
der the annual revenue of the society as great as he can. He generally, indeed, neither intends to 
promote the public interest, nor knows how much he is promoting it. By preferring the support 
of domestic to that of foreign industry, he intends only his own security; and by directing that 
industry in such a manner as its produce may be of the greatest value, he intends only his own 
gain, and he is in this, as in many other cases, led by an invisible hand to promote an end which 
was no part of his intention. Nor is it always the worse for the society that it was no part of it. By 
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Nótese que el peso del argumento no recae en la «mano invisible». Lo 
que es real es la función del propio interés (own interest): es éste quien conduce 
frecuentemente a lo que es del interés de la sociedad, al interés público, como 
afirma en un texto 14 que se encuentra unos párrafos arriba del anteriormente 
citado. Este interés público es la riqueza de la nación, es decir, el valor de in-
tercambio del total de la producción.
Que sea el «propio interés» y no la «mano invisible» ayuda a evitar los 
problemas interpretativos que señala Rothschild en su estudio. Según esta au-
tora las interpretaciones contemporáneas de la mano invisible como un me-
canismo (tanto en su vertiente neoclásica –en cuanto equilibrio– como en la 
propuesta de Hayek –en cuanto dirección evolutiva–) no son coherentes con 
el sistema de Smith. Habría que descartar los análisis que: 1) concluyen en un 
tipo de «mecanismo ciego», que ordena –a pesar de las intenciones de los in-
dividuos– las acciones particulares; 2) suponen que la dirección total del orde-
namiento es susceptible de conocimiento por algún tipo de mente iluminada; 
3) piensan que secundar el propio interés conduce siempre al mejor resultado 
posible, pues según Smith esto no es así en el plano político; 4) sugieren que 
podría encuadrarse dentro de la providencia en sentido estoico, o cristiano, o 
dentro de una creencia genérica similar.
Sobre este cuarto punto conviene hacer un breve paréntesis, pues es un 
aspecto importante en el desarrollo de la argumentación de este capítulo. Para 
Rothschild, la creencia de Smith respecto a la providencia, se reduce al orden, 
no al ordenador. Lo importante es que se experimenta que hay orden, no tanto 
si hay una causa eficiente original. Si fuese así, Smith estaría más cercano al 
escepticismo de Hume que a los estoicos. Sin embargo, Lázaro 15 opina que el 
planteamiento de Smith difiere del escepticismo de Hume. Se apoya princi-
palmente en la defensa de Smith del planteamiento de los estoicos en uno de 
pursuing his own interest he frequently promotes that of the society more effectually than when 
he really intends to promote it. I have never known much good done by those who affected to 
trade for the public good. It is an affectation, indeed, not very common among merchants, and 
very few words need be employed in dissuading them from it» (SMith, a., An Inquiry into the 
nature and causes of the Wealth of Nations, cannan, e. (ed.), vol. I, Liberty Fund, 1904, p. 365.).
14 «Every individual is continually exerting himself to find out the most advantageous employ-
ment for whatever capital he can command. It is his own advantage, indeed, and not that of the 
society, which he has in view. But the study of his own advantage naturally, or rather necessar-
ily leads him to prefer that employment which is most advantageous to the society» (ibid., I, 
p. 364.).
15 lázaro, r., La sociedad comercial en Adam Smith..., pp. 201-222.
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sus ensayos –History of Ancient Physics– y en el hecho de que Smith no quiso 
encargarse de la publicación de los Diálogos sobre la Religión Natural de Hume, 
libro en el que se ataca «el argumento del designio» como prueba para demos-
trar la existencia de Dios.
Esta discordancia entre ambos pareceres está en relación con la influen-
cia que tuvo Newton en el pensamiento del filósofo escocés. Rothschild, con-
siderando que el intento de Newton partía de una concepción cristiana mien-
tras que no así el de Smith, niega que haya habido mayor influencia del físico 
en la obra del filósofo. Lázaro propone que, a pesar de la divergencia religiosa 
entre ambos autores, hay una similitud en el método que Smith utiliza. De tal 
manera que habría que aceptar que creyese, de una forma muy particular y 
ajena tanto al cristianismo como al estoicismo, en una providencia ordenado-
ra. Teniendo en cuenta el papel que juega la religión en el sistema de Smith, 
muy distinto al que le otorga Hume, habría que inclinarse por la solución de 
Lázaro que, apoyándose en Viner, coincide con la de otros estudiosos como 
Force y Raphael 16 –que conocen la postura de Rothschild–. El desacuerdo con 
Rothschild podría resolverse parcialmente si se piensa en la religión smithiana 
no como un sistema de pensamiento teológico, sino como una necesidad de su 
pensamiento moral y social. Hecho no lejano al planteamiento de pensadores 
que influyeron en Smith, como John Locke.
Aclarado lo anterior, puede retomarse la pregunta: si no es directamente la 
«mano invisible», ¿cómo entonces se logra que el interés propio conduzca a la 
riqueza de la nación? La respuesta está, para Myers 17, en la división del trabajo. 
Siguiendo la exposición del primer capítulo de WN, se descubre que el funda-
mento de la división del trabajo es una cierta propensión en la naturaleza huma-
na al intercambio 18. Intercambio precedido por dos acciones: querer lo que el 
otro tiene, e interesar al otro –apelando a su self-love– en aquello que uno tiene. 
Esa es la manera por la que el hombre obtiene la mayor parte de lo que necesita.
«Consecuentemente –comenta Myers–, la división del trabajo surge del 
deseo de satisfacer el propio interés pero de tal manera que atraiga el interés 
propio de los otros» 19. Y esta relación intrínseca del propio interés con el de 
16 Force, p., Self-Interest Before Adam Smith: A Genealogy of Economic science, Cambridge University 
Press, New York 2003; raphael, d.d., The impartial spectator...
17 MyerS, M.l., The Soul of Modern Economic Man..., pp. 112-115.
18 SMith, a., WN..., I, p. 42.
19 MyerS, M.l., The Soul of Modern Economic Man..., p. 113.
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los otros, se encuentra también al inicio de la TSM: por más egoísta (selfish) 
que se suponga a un hombre, hay evidentemente algunos principios en su na-
turaleza que le llevan a interesarse en la fortuna de los otros 20.
La división del trabajo surge por el interés de cada quien de obtener lo 
que necesita, pues nadie intercambiaría si no necesitase lo que no tiene. Pero 
es necesario que el individuo caiga en la cuenta de que la mejor manera de ob-
tener lo que necesita es dedicándose a una actividad concreta, como lo expone 
Smith en el ejemplo del fabricante de flechas. El fabricante reconoce que le es 
más fácil hacer flechas e intercambiarlas por caza que ir a cazar él mismo. Esto 
funcionará con una condición adicional, que no es baladí: debe tener la certeza 
de que lo fabricado que excede a su consumo personal puede ser intercambia-
do 21. De ahí que en la WN Smith se dedique a explorar las condiciones en las 
cuales esa certeza puede surgir.
El propio interés parece estar indisolublemente ligado al interés por los 
demás. Ahora bien, ¿no podría suceder que el hombre quisiese, como puede 
suceder en el intercambio, obtener lo máximo para sí y lo mínimo para el 
otro, sin que el otro se dé cuenta? De hecho, en la WN se encuentra también 
una crítica dura a la búsqueda del interés propio a través del ámbito políti-
co, o a través de la influencia de grupos establecidos 22. Posibilidad también 
contemplada en la TSM, como se verá. ¿Cómo se resuelve esa tensión entre 
interés propio e interés de los demás, que claramente está presente en la obra 
de Smith? ¿Realmente confiaba este autor en la posibilidad de realizar la pro-
puesta contenida en WN?
Para Smith, hay dos grandes principios que influyen en el hombre 23. El 
primero incluye el interés [concern] tanto por la propia felicidad –regulado por 
20 «How selfish soever man may be supposed, there are evidently some principles in his nature, 
which interest him in the fortune of others, and render their happiness necessary to him, though 
he derives nothing from it except the pleasure of seeing it» (SMith, a., TSM..., I, p. 60.).
21 «And thus the certainty of being able to exchange all that surplus part of the produce of his own 
labour, which is over and above his own consumption, for such parts of the produce of other 
men’s labour as he may have occasion for, encourages every man to apply himself to a particular 
occupation, and to cultivate and bring to perfection whatever talent or genius he may possess for 
that particular species of business» (SMith, a., WN..., I, p. 43.).
22 MyerS, M.l., The Soul of Modern Economic Man..., pp. 120-122. Parece ser que Smith recla-
ma que la búsqueda del interés propio solamente genera armonía si se busca aisladamente, 
individualmente. Quizás por ello le interese que en el mercado solo participen individuos y no 
corporaciones de ningún tipo.
23 TSM..., I, p. 266.
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la virtud de la prudencia– y el interés por la felicidad de los demás –regulado 
por las virtudes de la justicia y la benevolencia–. El segundo consiste en la 
necesidad de sentirse aprobado de los demás. Este segundo principio regula al 
primero según el juicio del espectador imparcial.
Ambos principios tienen como centro al individuo. El primero, se centra 
en el instinto de auto-conservación, y el segundo en la necesidad de sentirse 
amado 24. Teniendo en cuenta la historia redaccional de la TSM, además del pro-
pio tenor de esa obra, el aspecto que más considera Smith es este segundo 25.
Se podría pensar, según la organización de las virtudes recién expuesta, 
que lo que habría que investigar es qué entiende Smith por prudencia 26 y lue-
go su conexión con la economía, dado que la prudencia se ocupa de regular 
el interés por la propia felicidad. Seguir esa pista, vista la descripción de la 
prudencia en la TSM, conduciría a dejar de lado el cómo se conecta el propio 
interés con el interés de los demás, y en qué medida se logra la armonía. Se 
intentaría, en línea con algunos economistas contemporáneos –tanto neoclá-
sicos como austríacos– reducir el interés por los demás al interés propio. Se 
podría decir que «es en atención al propio interés por lo que se pone atención 
en el interés por los demás», entendiendo como «interés propio» un egoísmo 
racional. Este sería el único móvil de la conducta humana.
Sin embargo, esta interpretación reductiva de todas las pasiones al pro-
pio interés es rechazada explícitamente por el mismo Smith en la TSM. En 
sus últimos capítulos aborda las insuficiencias tanto de los sistemas que hacen 
consistir la virtud en prudencia, como las de los sistemas licenciosos 27. Aunque 
conviene advertir que, a pesar del hecho de rechazarla, es posible derivar esa 
postura a partir de su sistema.
Por esas razones, se puede concluir que realmente aquello que genera la ar-
monía es la simpatía, aquel segundo principio ínsito en la naturaleza humana, en 
cuyo desarrollo participa el espectador imparcial. Entonces, ¿qué es la simpatía?
24 calderón cuadrado, r., Armonía de Intereses y Modernidad: Radicales del Pensamiento Económi-
co, Civitas, Madrid 1997, p. 127.
25 raphael, d.d., The impartial spectator..., pp. 65-72.
26 «The care of the health, of the fortune, of the rank and reputation of the individual, the objects 
upon which his comfort and happiness in this life are supposed principally to depend, is con-
sidered as the proper business of that virtue which is commonly called Prudence» (TSM..., I, 
p. 226.).
27 TSM...I, VII, ii, 2 (Of those systems that make virtue consist in prudence) y VIII, ii, 4 (Of licentious 
systems).
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Es una figura de la imaginación que enjuicia con qué debe simpatizarse. 
Se ve que la simpatía, a pesar de ser un principio, no es una pasión. Esto la 
diferencia de aspectos que llevan al hombre a interesarse en la felicidad de 
los otros como, por ejemplo, las virtudes que Smith clasifica como sociales 28. 
Tampoco es un mero sentimiento 29, aunque Smith también utilice la misma 
palabra para designarlo. «La simpatía a la que quiere llegar Smith no es tanto 
el sentimiento como el principio en virtud del cual aprobamos o no el-sentir-con-
el-otro» 30. La simpatía, en este sentido, no consiste en «sentir lo que el otro 
siente» 31 ni en «imaginar que sentimos lo que el otro siente».
Lázaro advierte que «la simpatía es el principio que explica la sociabilidad 
humana y, por tanto, su moralidad, ya que el hombre es un ser moral por ser 
un ser social» 32. La sociabilidad del principio de simpatía no se agota en la ten-
dencia a enjuiciar las acciones de los demás. La necesidad de juzgar acciones 
de terceros dice muy poco de la necesidad de los terceros para la propia feli-
cidad. Lo que realmente convierte a los demás en necesarios es que en orden 
a juzgar la propia conducta, lo que los demás piensen de ella es un requisito 
indispensable para determinar su corrección o incorrección. Además, se nece-
sita que los demás simpaticen con nuestros sentimientos para ser felices. De 
ahí que el hombre valore sus acciones de acuerdo a la simpatía que imagina 
que se generaría en quien las observase 33.
28 Ibid, I, ii, 4.
29 Él mismo advierte, al inicio de la TSM, que la palabra «simpatía» tiene significados diver-
sos. Cfr. TSM..., I, p. 61.
30 lázaro, r., La sociedad comercial en Adam Smith..., p. 137. Las cursivas, del original. Así lo expre-
sa el propio Smith: «To approve of the passions of another, therefore, as suitable to their objects, 
is the same thing as to observe that we entirely sympathize with them; and not to approve of 
them as such, is the same thing as to observe that we do not entirely sympathize with them» 
(SMith, a., TSM..., I, p. 67.).
31 Smith no lo considera posible: «As we have no immediate experience of what other men feel, we 
can form no idea of the manner in which they are affected, but by conceiving what we ourselves 
should feel in the like situation. Though our brother is upon the rack, as long as we ourselves 
are at our ease, our senses will never inform us of what he suffers» (TSM..., I, p. 60.).
32 lázaro, r., La sociedad comercial en Adam Smith..., p. 137.
33 «In the same manner, we either approve or disapprove of our own conduct, according as we 
feel that, when we place ourselves in the situation of another man, and view it, as it were, with 
his eyes and from his station, we either can or cannot entirely enter into and sympathize with 
the sentiments and motives which influenced it. We can never survey our own sentiments and 
motives, we can never form any judgment concerning them; unless we remove ourselves, as it 
were, from our own natural station, and endeavour to view them as at a certain distance from 
us. But we can do this in no other way than by endeavouring to view them with the eyes of other 
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La valoración simpatética no es directamente la de los demás, sino la que 
se imagina que harían los demás. Esa valoración indirecta e imaginaria la reali-
za un espectador imparcial, que sin ser realmente un espectador externo, hace 
las veces de uno. Pero sin los demás, el espectador imparcial no podría haberse 
formado sus elementos de juicio 34.
Es tan grande la necesidad de sentirse aprobado por ese espectador im-
parcial imaginario, que regulamos –a través de él– nuestros impulsos indivi-
duales hasta el nivel en que los demás están dispuestos a aprobarlos 35. Es este 
hecho lo que produce la armonía, la concordia necesaria para vivir en socie-
dad. Por eso, si se sigue al espectador imparcial, nadie ha de tener miedo de 
dejarse llevar excesivamente por cualquier pasión individual, sea su origen el 
amor propio o el amor a los demás.
¿Qué significa aquí «excesivamente»? Smith es muy claro. El límite lo 
constituyen los demás. Ellos le permitirán al individuo poner en primer lugar 
su propia felicidad, pero sin que en esa búsqueda dañe a quienes, como él, la 
persiguen 36. Del estudio de lo que daña la búsqueda ajena se ocupa la virtud 
de la justicia.
Conviene detenerse en el contenido de los argumentos de Smith. Él 
piensa que la primera obligación, que los demás justamente reconocerán como 
legítima, es la búsqueda de la propia felicidad por encima de cualquier otra 
people, or as other people are likely to view them. Whatever judgment we can form concerning 
them, accordingly, must always bear some secret reference, either to what are, or to what, upon 
a certain condition, would be, or to what, we imagine, ought to be the judgments of others» 
(TSM..., I, p. 148.).
34 raphael, d.d., The impartial spectator..., pp. 35-36.
35 «He [el agente] longs for that relief which nothing can afford him but the entire concord of the 
affections of the spectators with his own. To see the emotions of their hearts, in every respect, 
beat time to his own, in the violent and disagreeable passions, constitutes his sole consola-
tion. But he can only hope to obtain this by lowering his passion to that pitch, in which the 
spectators are capable of going along with him. He must flatten, if I may be allowed to say so, 
the sharpness of its natural tone, in order to reduce it to harmony and concord with the emo-
tions of those who are about him» (TSM..., I, p. 72.).
36 «[H]e must, upon this, as upon all other occasions, humble the arrogance of his self-love, and 
bring it down to something which other men can go along with. They will indulge it so far as to 
allow him to be more anxious about, and to pursue with more earnest assiduity, his own happiness 
than that of any other person. Thus far, whenever they place themselves in his situation, they 
will readily go along with him. In the race for wealth, and honours, and preferments, he may run 
as hard as he can, and strain every nerve and every muscle, in order to outstrip all his competi-
tors. But if he should justle [sic], or throw down any of them, the indulgence of the spectators is 
entirely at an end. It is a violation of fair play, which they cannot admit of» (ibid., I, p. 126.).
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persona. Pero el acento no hay que ponerlo tanto en «felicidad» como en 
«propia», pues está hablando del self-love y contraponiendo la propia felicidad 
con la ajena. Precisamente porque entiende que la primera obligación es el 
cuidado de sí mismo, se entiende que explique el intercambio como una acti-
vidad que se dirija a convencer al otro apelando a su self-love, aunque el moti-
vo sea el «propio» self-love. Así se logra también que el espectador imparcial 
apruebe la conducta: porque el otro aprobaría que el agente siempre cuide 
primero de sí mismo.
otra precisión a tener en cuenta es que, en este contexto, self-love u own 
interest no tiene necesariamente una connotación egoísta negativa y, en al-
gunos casos, ni siquiera la palabra selfish. La aflicción y la alegría (grief and 
joy) son pasiones egoístas (selfish) y el espectador imparcial no encuentra nada 
incorrecto en tenerlas, aunque para simpatizar con ellas requiera de algunas 
condiciones 37. La razón por la que no tiene una connotación negativa en el sis-
tema del escocés 38es porque, precisamente ha puesto como primera obligación 
el cuidado de sí mismo, siguiendo a su manera a los estoicos 39.
La última observación respecta al modo en que se acata el juicio del espec-
tador imparcial. ¿Qué sucede si no se sigue su juicio? Para Smith las consecuen-
cias que se prevén al no acatarlo, constituyen un aliciente para que naturalmente 
el hombre evite ser injusto, es decir, no dañar a los demás. Desde esa perspectiva 
se comprende que ser justo es también parte del cuidado de sí mismo. Por un 
lado, porque sin justicia no habría sociedad –y entonces el agente no podría so-
brevivir, pues necesita de sus conciudadanos–. Por otro, el remordimiento y las 
penas que provoca la injusticia son tales que conviene no merecerlas 40.
1.2. Conciencia y Justicia
El delicado equilibrio entre el interés propio y el interés de los demás se 
alcanza gracias al espectador imparcial –intermediario del principio de sim-
patía y que realiza el juicio que equivaldría al de la conciencia moral– y a una 
37 Ibid., I, pp. 91-93.
38 raphael, d.d. y McFie, a.l., «Introduction», en Glasgow Edition of the Works and Corresponde of 
Adam Smith. The Theory of the Moral Sentiments, SMith, a. (ed.); raphael, d.d. y McFie, a.l., 
vol. I, Liberty Fund, Indianapolis 1982, p. 32. Para un uso despectivo, utilizaría «selfishness».
39 Ibid., I, pp. 18-19.
40 TSM..., I, pp. 129-133.
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concepción «negativa» de la justicia. El gran inconveniente es que ambos pun-
tos de apoyo son inestables.
En el caso del espectador imparcial, la inestabilidad radica en el ascen-
diente que sobre él ejerce el propio juicio. Recuérdese que el espectador im-
parcial no es ni el mismo sujeto que enjuicia ni se equipara inmediatamente al 
juicio de los demás, si bien en su formación necesita de ellos. Es el juicio de un 
tercero imaginado por el sujeto.
La independencia del espectador imparcial se pone en duda por la dificul-
tad de juzgar sobre la conducta propia en la situación de indiferencia respecto 
a las pasiones y sentimientos del agente que Smith exige 41. Quizás esa indife-
rencia respecto a los demás es más fácil de alcanzar, pero en el propio caso es 
muy difícil de obtener 42. Analizando este punto, Lázaro concluye que no es la 
intención de Smith construir, con el espectador imparcial, una guía totalmente 
cierta para la conducta. Su intención es identificar una ayuda para valorar su 
comportamiento más o menos adecuadamente, y al menos susceptible de ser 
modificada si se reconoce equivocada 43. Myers, valorando el método de corte 
empirista de Smith, comparte el mismo juicio. El filósofo escocés no quiere 
llegar a conclusiones inamovibles, sino a la descripción de comportamientos 
posibles y creíbles, aunque esto comporte no tener una solución completa a 
los errores en la conducta 44.
Smith trata de compensar la volubilidad del espectador imparcial con las 
«reglas morales o generales» 45. Estas se forman a partir de ocasiones particu-
lares en las que los sentimientos son fuertemente impactados. Esa vehemencia 
de los sentimientos en la propia persona es corroborada por el juicio de los 
demás. Cuando ocurre esa coincidencia en múltiples ocasiones, se induce a 
partir de esos casos particulares. Así se crea una regla moral, ya sea para evitar 
una acción o para hacerla. El punto de partida es el «natural sentido de mérito 
y decencia (propriety)». Sin embargo, Smith reconoce que esta operación in-
ductiva de la razón implicaría que hay un período en que todavía no se tienen 
reglas morales. En ese tiempo, no se tendría una guía más segura que la del 
espectador imparcial. Por eso reconoce que, a pesar de que son descubiertas 
41 Ibid., I, p. 148.
42 Ibid., I, pp. 181-184.
43 lázaro, r., La sociedad comercial en Adam Smith..., pp. 144-145.
44 MyerS, M.l., The Soul of Modern Economic Man..., p. 107.
45 SMith, a., TSM..., I, pp. 182-183.
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por inducción y son naturales, primariamente se obtienen por la religión. La 
religión proporciona motivos, externos a la naturaleza, para cumplir esas re-
glas morales 46.
Según el parecer de Raphael 47, tampoco con las reglas morales logra dar 
consistencia a su sistema. Este autor considera que los argumentos que Smith 
proporciona acerca de su existencia y funcionamiento son insuficientes. Esa 
insuficiencia puede deberse a que Smith no termina de explicar, sin acudir a 
la teología, por qué los sentimientos son impactados tan profundamente por 
determinadas acciones. Simplemente registra el hecho.
Lázaro encuentra en el discurso de Smith sobre las reglas morales el lu-
gar que Smith le concede a la religión, pues sus argumentos la requieren para 
que la demostración funcione 48. El problema que surge es que Smith acude 
a la religión como garante de la moralidad. Es decir, la religión en Smith no 
precede a la moralidad, dado que únicamente acepta como religión aquella 
que sea capaz de generar un buen comportamiento. Parece que Smith omite 
afrontar la dificultad de que es precisamente la definición de qué sea un buen 
comportamiento la razón por la que se ha acudido a la religión.
Véase ahora el caso de la justicia. La justicia, que trata sobre lo que puede 
hacer daño a los otros 49, se distingue de las demás virtudes en que puede ser 
exigida por una fuerza externa. Smith reconoce que no es la más admirable 
ni vistosa de las virtudes, pero le parece suficiente para poder vivir en socie-
dad 50. Pero ¿cómo se juzga lo que hace daño a los demás? Ahí están, sin lugar 
a dudas, quienes reclaman que han sufrido daño. Pero la cuestión no es si han 
sufrido o no un perjuicio, sino si reparar el perjuicio es exigible o no por la 
fuerza.
46 «Thus religion, even in its rudest form, gave a sanction to the rules of morality, long before 
the age of artificial reasoning and philosophy. That the terrors of religion should thus enforce 
the natural sense of duty, was of too much importance to the happiness of mankind, for nature 
to leave it dependent upon the slowness and uncertainty of philosophical researches» (ibid., I, 
p. 187.).
47 raphael, d.d., The impartial spectator..., pp. 57-64.
48 lázaro, r., La sociedad comercial en Adam Smith..., pp. 161-166.
49 «There is, however, another virtue, of which the observance is not left to the freedom of our 
own wills, which may be extorted by force, and of which the violation exposes to resentment, 
and consequently to punishment. This virtue is justice: the violation of justice is injury: it does 
real and positive hurt to some particular persons, from motives which are naturally disapproved 
of» (TSM..., I, p. 123.).
50 Ibid., I, p. 125.
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Smith insiste en que tenemos una tendencia natural a ser justos 51. Esto 
puede aceptarse, pero quedaría sin resolver si naturalmente tendemos a saber 
qué es lo que daña a los demás y cuya reparación es exigible por la fuerza. 
Teóricamente, ese conocimiento es proporcionado ya sea por el espectador 
imparcial o por las reglas morales. Si, como se ha visto, ambos instrumentos 
son irremediablemente falibles, solo queda confiar en lo que ha sido declarado 
socialmente como injusto a través de las leyes. o, en dado caso, en la fuerza 
moral ya existente de una sociedad. El problema es que Smith no explica cómo 
se origina, sino únicamente cómo funciona.
Parte pues, de un tono moral ya establecido, y esto le ahorra muchas difi-
cultades para explicar por qué se simpatiza o no con algunas acciones. En TSM 
se puede notar la confianza que Smith tenía en el tono moral de su época. 
Todavía incapaz de simpatizar con los peores vicios y con una cierta claridad 
acerca de lo que podría tomarse como buena conducta. Sin eso, no se explica 
de dónde Smith ha obtenido normas tan claras para explicar con qué cosas se 
simpatiza y con cuáles no. Smith, de todas formas, no es que busque explicar 
la génesis de los juicios sociales: su objetivo se limita a mostrar cómo, según él, 
de hecho nos comportamos.
La búsqueda de cómo se forma el juicio de aprobación conduce, pues, 
al siguiente resultado: es en la moralidad de la sociedad de la época de Smith 
donde encuentra el fundamento para los juicios del espectador imparcial. De-
bería bastar el temor al castigo social para evitar que el juicio del espectador 
pueda escorar hacia el interés propio. Sin lugar a dudas, Smith es consciente 
de los defectos de su sociedad, pero confía en el juicio social de su tiempo para 
corregirlos –o cuanto menos– para mantener a raya los peores vicios.
El equilibrio, al fin y al cabo, entre amor propio y amor a los demás 
depende, en el planteamiento de la TSM, del nivel moral de la sociedad en la 
que se viva. Es la conclusión lógica dado que los demás son una necesidad cara 
a obtener de ellos una aprobación: la conducta en sí misma parece ser indi-
ferente. La otra alternativa para lograr el equilibrio es la legislación que cada 
sociedad tenga. El inconveniente es que esta posible fundamentación es la más 
51 «In order to enforce the observation of justice, therefore, Nature has implanted in the human 
breast that consciousness of illdesert, those terrors of merited punishment which attend upon 
its violation, as the great safe-guards of the association of mankind, to protect the weak, to curb 
the violent, and to chastise the guilty» (ibid., I, p. 129.).
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endeble, pues no garantiza la virtud 52. Por otra parte, esto dejaría casi anulado 
el intento de Smith de no tener que depender externamente del gobierno para 
garantizar la conducta moral de los ciudadanos.
Quizás, analizada la poca capacidad de la propuesta hasta ahora expuesta 
para mantener a raya el interés propio, alguien pueda quedarse sorprendido 
de que Smith no haya advertido las aporías de su teoría. En sentido estricto, 
quizás ciertamente no advirtió la contradicción en el plano teórico: lo que 
sin lugar a dudas advirtió es que el sistema podía no funcionar. Pero incluso 
considerando ese caso, en que el fallara el de los sentimientos morales, Smith 
piensa que las cosas pueden funcionar tolerablemente.
En el plano práctico, Smith hace frente al hecho de que el interés propio 
tiende a ir más allá de lo necesario para la vida. Contempla la incapacidad de con-
trolar aquel primer principio del que se hablaba al inicio, que regula el cuidado 
de lo propio y en el que incluía también la búsqueda de la felicidad de los demás. 
Reconoce que tiende a desbordarse. También indica que el desbordamiento más 
peligroso no es el que resulta de no ser prudente –según la acepción de Smith–, 
sino el de la corrupción de la simpatía 53, que buscaría contar con el amor de los 
demás sin merecerlo, o en todo caso, no a través del camino de la virtud. Es el 
caso del hombre vanidoso, que busca que los demás le alaben, sin que sea digno 
de serlo 54. ¿Propone Smith algún método para evitar ese gran peligro?
1.3. Vanidad y Riqueza: una solución providente
Antes de aclarar la respuesta conviene precisar los términos. Smith dis-
tingue entre quien busca solo la alabanza (praise) y quien busca ser «digno» de 
alabanza (praise-worthy). ¿Pero qué es lo digno de alabanza? ¿Cómo se hace el 
sujeto merecedor de la alabanza recibida? En uno de los capítulos agregados 
52 «What institution of government could tend so much to promote the happiness of mankind as 
the general prevalence of wisdom and virtue? All government is but an imperfect remedy for the 
deficiency of these» (ibid., I, p. 206.).
53 Force, p., Self-Interest Before Adam Smith..., pp. 56-57. «The desire of becoming the proper 
objects of this respect, of deserving and obtaining this credit and rank among our equals, is, 
perhaps, the strongest of all our desires, and our anxiety to obtain the advantages of fortune 
is accordingly much more excited and irritated by this desire, than by that of supplying all the 
necessities and conveniences of the body, which are always very easily supplied» (TSM..., I, 
p. 226.).
54 TSM..., I, p. 153.
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en 1789 y que, por tanto, pertenecen a la 6ª edición, titulado «Of the Corrup-
tion of our moral sentiments» Smith señala dos posibles caminos para obtener 
el justo reconocimiento: la virtud, o la riqueza y grandeza 55. El primero es el 
admirado por el pequeño grupo de los sabios; el segundo, por la gran masa de 
los hombres 56. Luego, si la riqueza es digna de admiración y la gran masa de 
los hombres es con lo que más simpatiza, la tendencia será la de transitar cada 
vez más este camino, pues al fin y al cabo es que el obtiene la mayor seguridad 
de ser amado. Se persigue la riqueza, curiosamente, para lograr mayor simpa-
tía. Sin embargo, esa finalidad simpatética no quiere decir que sea por «amor 
a los demás», sino por «amor al amor de los demás».
Luego, si detrás del principio simpatético se encuentra simplemente el 
bienestar del individuo, ¿no habría que centrarse, a pesar del rechazo inicial, 
en el estudio de la prudencia?
Si se recuerda, la prudencia trata, entre otras cosas, del cuidado (care) del 
rango y la reputación. En la exposición de Smith, el modo como la prudencia 
lo realiza no es tanto por medio de las acciones dirigidas a incrementar estos 
aspectos, sino evitando que disminuyan, dado que él mismo indica que la se-
guridad es el primer y principal objeto de la prudencia 57. A esto se añade que, 
sea lo que se decida hacer, siempre ha de juzgarse de acuerdo con el espectador 
imparcial. Este es quien tiene la última palabra –como Smith expone poco 
después 58–, con lo que la simpatía sigue siendo el factor crucial. De hecho, la 
simpatía que genera la prudencia es más bien una «fría estima» 59, que difiere 
de la notable admiración que suscita la búsqueda de la riqueza.
55 «To deserve, to acquire, and to enjoy the respect and admiration of mankind, are the great ob-
jects of ambition and emulation. Two different roads are presented to us, equally leading to the 
attainment of this so much desired object; the one, by the study of wisdom and the practice of 
virtue; the other, by the acquisition of wealth and greatness» (ibid., I, p. 107.).
56 «They are the wise and the virtuous chiefly, a select, though, I am afraid, but a small party, who 
are the real and steady admirers of wisdom and virtue. The great mob of mankind are the admir-
ers and worshippers, and, what may seem more extraordinary, most frequently the disinterested 
admirers and worshippers, of wealth and greatness» (ibid.).
57 «Security, therefore, is the first and the principal object of prudence. It is averse to expose our 
health, our fortune, our rank, or reputation, to any sort of hazard. It is rather cautious than 
enterprising, and more anxious to preserve the advantages which we already possess, than for-
ward to prompt us to the acquisition of still greater advantages. The methods of improving our 
fortune, which it principally recommends to us, are those which expose to no loss or hazard» 
(ibid., I, pp. 226-227.).
58 Ibid., I, p. 228.
59 Ibid., I, p. 229.
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¿Se trata entonces de la supremacía de la vanidad sobre la virtud? Con-
viene también matizar la exposición de Smith sobre la vanidad. Al tratar del 
self-command, en la sexta parte de la TSM, se vuelve a abordar el «amor al 
aplauso» dentro de las pasiones egoístas. Se detiene a tratar de la pasión de la 
vanidad 60, y aclara que este vocablo nunca se utiliza en un buen sentido. An-
tes 61, ha puesto la vanidad como «el fin de la avaricia y la ambición, la búsque-
da de las riquezas, el poder y la pre-eminencia» 62. Quizás podría sorprender 
que Smith critique la vanidad y luego la coloque como origen de aquello que 
nos obtiene la simpatía, las riquezas. El aparente conflicto es de fácil solución 
si se toma en cuenta el capítulo que sigue en la TSM a esta última cita.
Este es el mismo lugar en el que habla de los dos caminos para obtener la 
simpatía y la aprobación. Ahí es evidente que a Smith le parece mucho mejor 
el camino de la virtud. El de las riquezas le parece, comparado con el de la 
virtud, un pobre sustituto. Pobre, porque obtiene lo mismo que la virtud, pero 
sin «realmente» merecerlo. En este sentido, se puede decir que es el camino 
del vanidoso. Pero a diferencia de la caracterización del hombre vanidoso que 
se encontrará en la sexta parte de la TSM, aquí este «vanidoso» es, de algu-
na manera, merecedor de lo que sin ellas solo serían imaginaciones suyas: la 
simpatía de los demás. Sin embargo, eso no significa que aquí la vanidad sea 
caracterizada positivamente. Smith señala que el camino de las riquezas es una 
de las causas mayores y universales de la corrupción de nuestros sentimientos 
morales 63 y que la trayectoria de quien lo transita no siempre lleva al destino 
esperado. A pesar de eso, Smith la ha incorporado a su sistema como una «se-
gunda opción» para obtener la simpatía 64.
60 Ibid., I, pp. 260-265.
61 Ibid., I, pp. 99-106.
62 «For to what purpose is all the toil and bustle of this world? what is the end of avarice and am-
bition, of the pursuit of wealth, of power, and preheminence? [sic] [...]From whence, then, arises 
that emulation which runs through all the different ranks of men, and what are the advantages 
which we propose by that great purpose of human life which we call bettering our condition? To 
be observed, to be attended to, to be taken notice of with sympathy, complacency, and approba-
tion, are all the advantages which we can propose to derive from it. It is the vanity, not the ease, 
or the pleasure, which interests us. But vanity is always founded upon the belief of our being the 
object of attention and approbation» (ibid., I, p. 99.).
63 «This disposition to admire, and almost to worship, the rich and the powerful, and to despise, 
or, at least, to neglect persons of poor and mean condition, though necessary both to establish 
and to maintain the distinction of ranks and the order of society, is, at the same time, the great 
and most universal cause of the corruption of our moral sentiments» (ibid., I, p. 107.).
64 calderón cuadrado, r., Armonía de intereses y Modernidad..., p. 134.
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Las riquezas son tan importantes para el individuo, como medio para ser 
amado, que forman parte del objeto de estudio de la WN. El pensamiento mo-
ral de Smith está en la base de su pensamiento económico 65. Se puede decir, 
aunque sea parcialmente, que puesto que es la riqueza el medio a través del 
cual la mayoría ansía obtener la simpatía 66 es que conviene estudiar cómo se 
consigue la riqueza material. Y como se aprecia en la TSM el ser querido es un 
principio muy importante para el hombre.
La búsqueda de las riquezas, por tanto, se coloca por encima del plantea-
miento recatado del hombre virtuoso. No porque sea mejor, sino porque es 
más frecuente. Pero sobre todo porque también las riquezas son dignas de la 
simpatía ajena. Si no fuese por eso, no habría que buscarlas. Pero el hombre 
necesita la aprobación de los demás.
Lo paradójico es que precisamente esa búsqueda de la aprobación de los 
demás puede ser la causa del daño a sus intereses. Si el espectador imparcial, 
como se ha visto, no es de fiar, el ansia de riqueza puede descontrolarse. Los 
medios se eligen mal, a pesar de que el fin es contar con el amor de los demás.
Esta profundización en el modo en que la simpatía funciona según el 
camino de las riquezas tiene un resultado. Para Smith, ese camino no es un 
problema a resolver. Es ciertamente una disfunción interna del espectador 
imparcial. Pero el espectador imparcial no es lo único que hay en la sociedad 
para indicar los sentimientos morales. Están las leyes. Esto garantiza que el 
descontrol de esta «vanidad» esté limitado aun y cuando la vigilancia no sea 
ejercida por los sentimientos morales.
Pero si el Estado se convierte en el guardián de la moral, hay un riesgo 
grande de pérdida de libertad individual. ¿Cómo evita Smith esa conclusión? Su 
estrategia se apoya en dos conceptos: el de justicia negativa y el de naturaleza.
65 Fleischaker («Vanidad», Empresa y Humanismo, 13, nº 1 [2010] 35-70) matiza esta conexión, 
indicando que no es el camino que a Smith le hubiera gustado. En esto hay que darle la ra-
zón. Pero la cuestión, como Fleischaker reconoce, es que es el camino que de hecho se toma. Este 
autor trata de rescatar una interpretación de la obra de Smith encaminada a la igualdad entre los 
ciudadanos y por eso enfatiza más la vía del hombre smithiano virtuoso. Desde la perspectiva 
de este trabajo, también esa caracterización positiva de Smith es defectuosa, por su carácter in-
dividualista. Sobre el sesgo igualitarista en la interpretación de Smith, cfr. raphael, d.d., The 
impartial spectator..., pp. 122-126.
66 «An augmentation of fortune is the means by which the greater part of men propose and wish to 
better their condition. It is the means the most vulgar and the most obvious; and the most likely 
way of augmenting their fortune, is to save and accumulate some part of what they acquire, 
either regularly and annually, or upon some extraordinary occasions» (WN..., I, p. 288.).
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Su concepción negativa de la justicia exige que se considere como daño 
solo la injusticia respecto a la interferencia en la felicidad ajena. Ciertamente, 
como se ha visto, se puede volver a esgrimir el argumento de la ineficacia del 
espectador imparcial para definir qué sea lo injusto. Pero también se decía que 
Smith evita una explicación genealógica de esas normas, y se apoya en normas 
ya establecidas. Por eso gana importancia la justicia legal. Qué sea y qué no sea 
transgresión está claramente definido. Y como la transgresión se refiere úni-
camente a lo que no ha de hacerse, el peligro de un exceso estatal es mínimo.
¿Cómo se aplica esto al camino de las riquezas? Si la justicia consiste fun-
damentalmente en no realizar injurias, el exceso de riquezas no puede cons-
tituir para nadie una ofensa. Lo que sí constituye una ofensa es el ataque de 
terceros a esas riquezas. El rico no es injusto si pone todos los medios a su al-
cance para aumentar su riqueza. Es más, en Smith se transforma la acusación de 
una supuesta injusticia del rico contra el pobre, en la obligación del Estado de 
proteger las propiedades del rico de las insurrecciones del pobre, pues sin lugar 
a dudas es este último quién está más tentado a entrometerse en los bienes del 
otro 67. Como indica Lázaro, en WN queda bastante delineado lo que el Estado 
ha de hacer cara a proteger la propiedad 68. Sobre este punto de la relación entre 
ley, justicia y Estado se profundiza en el tercer apartado de este capítulo.
El segundo punto de apoyo de su estrategia es su noción de «naturaleza». 
La confianza de Smith en el impulso natural del hombre es mucha. A este im-
pulso natural se debe la necesidad de obtener la simpatía, que la mayoría busca 
a través de la riqueza. Sin embargo no se ve cómo –fuera de la tajante afirma-
ción de que los demás simpatizan con el rico– el juicio de los demás puede 
realmente moldear las decisiones (los medios) encaminadas a la obtención de 
ese fin. Según la teoría sería el espectador imparcial, pero éste es falible 69.
67 «The affluence of the rich excites the indignation of the poor, who are often both driven by 
want, and prompted by envy, to invade his possessions. It is only under the shelter of the civil 
magistrate that the owner of that valuable property, which is acquired by the labour of many 
years, or perhaps of many successive generations, can sleep a single night in security. [...] The 
acquisition of valuable and extensive property, therefore, necessarily requires the establishment 
of civil government.» (ibid., I, p. 166.).
68 lázaro, r., La sociedad comercial en Adam Smith..., p. 266.
69 La confianza de Smith en su sistema puede ser también fruto de la confianza en la metodología 
que ha seguido. ¿A qué metodología se hace referencia? Después de Newton, y debido al éxito 
que éste alcanzó en el ámbito físico, se buscó replicar el mismo método en el ámbito social, tarea 
en la que participaron activamente miembros de la Ilustración escocesa. El mismo Newton, en 
la cuestión 31 de su obra Optics, había ya aventurado la posibilidad. Smith concebía la filosofía 
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Conviene ahora recordar que no es el principio simpatético el único 
impulso natural en el hombre. Hay más «naturaleza» que el principio simpa-
tético. Es más, se podría decir que el principio simpatético se deriva de aque-
lla primera obligación que Smith señala para todo hombre: el cuidado de sí 
mismo. Esta obligación es lo natural en el hombre. Esta dependencia tendría 
que resultar obvia pues el principio simpatético, en ningún caso, busca «al 
otro en cuanto otro», sino al otro en cuanto provoca un sentimiento en el 
agente. El mismo espectador imparcial, que en teoría es el bastión inconquis-
table que sirve de manera natural para limitar los excesos, es una creación del 
individuo por más que pueda o deba considerar en sus juicios la valoración 
de los demás.
Smith deja muy clara esa relación entre el cuidado de sí mismo y la sim-
patía. ¿Cuál es la razón por la que el espectador imparcial logra imponerse a 
nuestras pasiones? Aquello que controla el desequilibrio entre nuestros intere-
ses y el de los demás no es ni la consideración de la humanidad, ni la chispa de 
benevolencia que la Naturaleza ha puesto en el interior del hombre. Cuando 
el espectador imparcial acalla las pasiones más vehementes lo hace gracias al 
amor por tener esas virtudes en nuestra personalidad 70 y no por el amor de los 
demás.
de manera análoga a la ciencia newtoniana con lo cual es posible que la filosofía moral estuviese 
sujeta a la misma metodología. ¿No se dedicó acaso la filosofía moral, en el contexto escocés, 
al análisis de lo que consideraba como empírico? No sorprende que una vez establecida la em-
piricidad del hecho moral –o al menos de sus principios– se le aplicasen reglas semejantes a 
las que se consideraba que aplicó Newton. Por eso hay estudiosos que ven en el principio de 
simpatía el equivalente de Smith al principio de gravedad de Newton, pues Smith lo habría 
descubierto siguiendo el método propuesto por Newton. Por otra parte, conviene advertir que 
Smith interpretó a su modo el sistema propuesto por Newton, y que lo hizo compatible con 
elementos que difícilmente hubiese aceptado Newton. Sobre la influencia de Newton en Smith 
y su interpretación, cfr. oSWald, d.J., «Metaphysical Beliefs and the Foundations of Smithian 
Political Economy», History of Political Economy, 27, nº 3 (1995) 449-476; lázaro, r., La socie-
dad comercial en Adam Smith..., pp. 107-137; MonteS, l., «La influencia de Newton en Adam 
Smith», Anuario Filosófico, 42, nº 1 (2009) 137-158; creMaSchi, S., «La teodicea social de Adam 
Smith», Empresa y Humanismo, 13, nº 1 (2010) 333-374; Fiori, S., «Adam Smith on method: 
newtonianism, history, institutions, and the ‘invisible hand’», Journal of the History of Economic 
Thought, 34, nº 3 (2012) 411-435.
70 «What is it which prompts the generous, upon all occasions, and the mean upon many, to sacri-
fice their own interests to the greater interests of others? It is not the soft power of humanity it 
is not that feeble spark of benevolence which Nature has lighted up in the human heart, that is 
thus capable of counteracting the strongest impulses of self-love. It is a stronger power, a more 
forcible motive, which exerts itself upon such occasions. It is reason, principle, conscience, the 
inhabitant of the breast, the man within, the great judge and arbiter of our conduct. It is he who, 
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En la lectura que Lázaro hace de este punto, queda de manifiesto que 
en el fondo se persigue la auto-satisfacción. Es cierto, como la autora indica, 
que para Smith sería mejor que contásemos con la aprobación real de los de-
más, pero el filósofo escocés prefiere la seguridad de la auto-satisfacción a la 
incertidumbre del juicio de los demás 71. Y esto vale para todas las pasiones de 
Smith, aun las benevolentes.
Este cuidado de sí mismo es central, y a su vez, está relacionado con la 
cuestión de la providencia. Cuando se incoó el tema de la providencia se dijo 
que, respetando algunos aspectos señalados por Rothschild, la mano invisible 
no es un instrumento que se añade al propio interés, como si ordenase las ac-
ciones a posteriori sin el consentimiento del agente. Pero quedó sin abordar el 
sentido positivo en que puede hablarse de la providencia en Smith. Una pista 
la proporciona Smith al citar directamente a los estoicos, en una de las ocasio-
nes en que recuerda el precepto natural del cuidado de sí mismo 72. ¿Por qué? 
Porque los estoicos relacionan los preceptos naturales con la providencia 73.
Teniendo en cuenta la importancia que tiene en TSM la cuestión de la 
«naturaleza» en el hombre, es creíble que la «mano invisible» haga referencia 
a una armonía providente, caracterizada por una mezcla de principios estoicos 
whenever we are about to act so as to affect the happiness of others, calls to us, with a voice capa-
ble of astonishing the most presumptuous of our passions, that we are but one of the multitude, 
in no respect better than any other in it; and that when we prefer ourselves so shamefully and 
so blindly to others, we become the proper objects of resentment, abhorrence, and execration 
[...]It is not the love of our neighbour, it is not the love of mankind, which upon many occasions 
prompts us to the practice of those divine virtues. It is a stronger love, a more powerful affection, 
which generally takes place upon such occasions; the love of what is honourable and noble, of 
the grandeur, and dignity, and superiority of our own characters» (TSM..., I, p. 166.).
71 lázaro, r., La sociedad comercial en Adam Smith..., pp. 234-241.
72 «Every man, as the Stoics used to say, is first and principally recommended to his own care; and 
every man is certainly, in every respect, fitter and abler to take care of himself than of any other 
person. Every man feels his own pleasures and his own pains more sensibly than those of other 
people» (TSM..., I, p. 232).
73 Sobre las influencias estoicas en la posible interpretación providente de la «mano invisible» 
no hay un acuerdo sencillo entre los especialistas. Los argumentos van desde quienes niegan 
su raigambre estoica (Rothschild), hasta quienes defienden a capa y espada el neo-estoicismo 
(Force), pasando por Cremaschi, que achaca las divergencias al conjunto de tensiones inherentes 
propias de un sistema incompleto, como él considera el de Smith. La mayor disensión es acerca 
de dónde la toma Smith, y aunque hay un cierto consenso en la interpretación providente no 
sucede así respecto a los alcances de esa providencia. Cfr. creMaSchi, S., «La teodicea social»...; 
Force, p., Self-Interest Before Adam Smith..., pp. 67-75; rothSchild, e., Economic Sentiments..., 
pp. 116-156; oSlington, p., «God and the market: Adam Smith’s invisible hand», Journal of 
Business Ethics, nº 108 (2012) 429-438.
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y cristianos. La providencia de Smith no es dinámica, conductora de cada ac-
ción nueva a un equilibrio –como sería una divinidad que de los males obtiene 
bienes–, sino estática. El equilibrio ya está puesto en la naturaleza. No es «es-
pontáneo» sino dado.
Ahora bien, ésta providencia no es el punto de partida en el camino me-
todológico del escocés, como si Smith quisiera construir un sistema a partir de 
su teología. La providencia es, más bien, el punto de llegada. Smith concluye 
que el sistema se mueve providentemente a partir del funcionamiento moral 
de sus ciudadanos. Como recuerda Myers 74, Smith no está explicando por qué 
funciona el sistema, pues no le interesan las causas finales, sino cómo. Y lo que 
Smith observa es que funciona providentemente.
Este matiz ayuda a comprender por qué la providencia de Smith no nece-
sariamente lleva al mejor estado de cosas, y por qué Smith se detiene en WN 
a señalar los múltiples defectos del sistema. Efectivamente, podría extrañar 
que un sistema providente produzca tantas carencias. El segundo camino para 
obtener el reconocimiento de los demás, basado en la simpatía que provoca la 
riqueza y controlado por la justicia negativa, no es el mejor sistema posible. 
Smith lo ha advertido. Aun así, funciona: con poco Estado y gracias a la pro-
videncia natural.
Entonces, ¿siempre se obedece a la providencia natural? En un pasaje de la 
TSM 75 Smith advierte que, en alguna medida, el actuar humano puede no estar 
en concordia con el actuar que la Naturaleza propondría. Pero esta contradic-
ción es aparente, pues todo actuar humano si es guiado por la simpatía, es tam-
bién guiado por la Naturaleza. La distinción entre los actos que la Naturaleza 
realiza en ella misma, y los que realiza «a través» del hombre no es una opo-
sición contradictoria. Ambos se conjugan para llevar al hombre a su felicidad.
Por otra parte, Smith reconoce sin ambigüedades que esa conjunción no 
ocurre en todos los casos 76. Hay injusticias. Imitando el estilo de Locke, Smith 
acude a la imposibilidad de que esas injusticias queden sin castigo, y por tanto 
a la necesidad de un Dios que repare el daño introducido. Mas esa es la fun-
ción de Dios, no de los hombres, que deben seguir el camino de la Naturaleza. 
Si no lo siguiesen, serían ellos quienes obstruirían el designio divino 77.
74 MyerS, M.l., The Soul of Modern Economic Man..., pp. 104-105.
75 TSM..., I, p. 190.
76 Ibid.
77 Ibid., I, p. 188.
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De ahí la insistencia en dejar actuar al sistema simpatético –aun en su ver-
sión «vanidosa»– y no modificar las circunstancias de los ricos. Pues aun en su 
lujo, la mano invisible actúa también a favor de los pobres 78. Por ello, el interés 
en lo propio, que como se ha expuesto incluye a los demás, es suficiente para 
corregir incluso las «desacertadas intervenciones del gobierno en la armonía 
natural de la economía» 79 según muestra Force. Si bien la búsqueda del interés 
propio no consigue la felicidad, según Smith al menos deriva en el aumento de 
la riqueza de la nación, gracias a lo que él atribuye a la providencia.
1.4. Egocentrismo
Dada la tesis estoica según la cual el cuidado de lo propio es lo principal, 
y el hecho de que en ese caso es únicamente el propio interesado quién sabe 
mejor lo que le conviene, se intuyen las grandes dificultades en la inclusión del 
prójimo dentro de un sistema moral que comparta ambas afirmaciones. Este 
es la principal objeción, desde el punto de vista relacional, que se le puede 
hacer al sistema de Smith. La moralidad tiene rasgos sociales, pero es difícil 
conjugar la sociabilidad del hombre con la privacidad propia de las pasiones 
y los sentimientos. Sin lugar a dudas, teniendo en cuenta los grados de aisla-
miento y egoísmo, la antropología de Smith no es el hombre delineado por 
Mandeville, pero a pesar de todos los intentos de Smith hay que decir que está 
muy cercano. Es cierto que Smith critica a Mandeville al final de la TSM, pero 
teniendo en cuenta el contenido de su censura, Force y Lázaro –si bien por 
diversas razones– indican que más que rechazarlo, Smith lo modifica y lo sigue 
en puntos fundamentales 80.
Lázaro explica que, para Smith, la sociabilidad del hombre se funda en 
una «afirmación condicionada» 81, curvada hacia el hombre mismo, dirigida 
78 «They consume little more than the poor, and in spite of their natural selfishness and rapacity, 
though they mean only their own conveniency, though the sole end which they propose from 
the labours of all the thousands whom they employ, be the gratification of their own vain and 
insatiable desires, they divide with the poor the produce of all their improvements. They are led 
by an invisible hand to make nearly the same distribution of the necessaries of life, which would 
have been made, had the earth been divided into equal portions among all its inhabitants, and 
thus without intending it, without knowing it, advance the interest of the society, and afford 
means to the multiplication of the species» (ibid., I, p. 203.).
79 Force, p., Self-Interest Before Adam Smith..., p. 75.
80 Ibid., pp. 42-47; lázaro, r., La sociedad comercial en Adam Smith..., pp. 322-324.
81 lázaro, r., La sociedad comercial en Adam Smith..., p. 239.
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a su «autosatisfacción» 82. A los demás no se les da nada, ni se hace nada con 
ellos, a excepción de lo que se hace cuando el agente necesita de los demás. La 
relación social, por tanto, no se funda en la donación sino en el intercambio 
de lo que cada quien necesita: «tú me das, yo te doy» 83. Es cierto que el prin-
cipio simpatético –de aprobar lo que el otro siente– en cuanto el mero hecho 
de aprobar, no puede catalogarse de ego-céntrico. El mismo Smith se queja 
de quienes no son capaces de captar el matiz 84. Pero cuando de lo que se trata 
es de obtener la aprobación de los demás –objetivo natural para el hombre– la 
mejor manera es el establecimiento de una relación de estricta reciprocidad, 
pues es precisamente la correspondencia o reciprocidad de sentimientos la que 
garantiza la aprobación. De ahí que en los primeros capítulos de la TSM Smith 
lea el precepto cristiano de «amar al prójimo como a ti mismo» en términos 
de correspondencia, y lo haga equivaler a amarnos a nosotros mismos como el 
prójimo es capaz de amarnos 85.
Queda claro que la clave de interpretación no es el amor prójimo, sino la 
limitación del amor propio por medio del amor del prójimo. Lo que Smith ve 
necesario para vivir en sociedad y armonizar los sentimientos es la limitación 
del propio amor, no el amor a los demás. Por eso, «el gran edificio social pivo-
ta sobre la justicia, no sobre la benevolencia. Lo que es esencial para la buena 
marcha de la sociedad es que los hombres se comporten de modo justo: que no 
se perjudiquen mutuamente» 86.
¿Qué sucede con la propuesta smithiana de la simpatía? Arriba se han 
consignado lo que se consideran sus principales dificultades: la falibilidad del 
espectador imparcial, y la posibilidad de buscar la aprobación sin necesidad 
82 Ibid., p. 236.
83 «Whoever offers to another a bargain of any kind, proposes to do this: Give me that which I 
want, and you shall have this which you want, is the meaning of every such offer; and it is in this 
manner that we obtain from one another the far greater part of those good offices which we 
stand in need of» (WN..., I, pp. 42-43.).
84 «My grief, therefore, is entirely upon your account, and not in the least upon my own. It is not, 
therefore, in the least selfish. [...] That whole account of human nature, however, which deduces 
all sentiments and affections from self-love, which has made so much noise in the world, but 
which, so far as I know, has never yet been fully and distinctly explained, seems to me to have 
arisen from some confused misapprehension of the system of sympathy» (TSM..., I, p. 310.).
85 «As to love our neighbour as we love ourselves is the great law of Christianity, so it is the great 
precept of nature to love ourselves only as we love our neighbour, or what comes to the same 
thing, as our neighbour is capable of loving us» (ibid., I, p. 75.).
86 lázaro, r., La sociedad comercial en Adam Smith..., p. 334.
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de la virtud –hecho que lamentablemente los demás aprueban–. A estas se 
añade que el espectador imparcial es capaz de independizarse del juicio de 
los otros «reales» y basarse exclusivamente en el juicio de los otros «imagina-
rios». ¿Qué necesidad de hacer algo por los demás, a no ser aquello que me 
fuerce a necesitar de ellos?
Como indica Lázaro, «los demás son yuxtaposiciones importantes, no 
identidades únicas» 87. Por eso mientras que es cierto que el hombre vive en 
sociedad, la sociedad no vive en el hombre sino «solo como una construcción 
del espectador imparcial» 88. Este es el solipsismo de Adam Smith: los demás 
no existen en cuanto otros, sino en cuanto necesarios. Existen «para mí» y no 
«en sí».
El hacer el bien a los demás, teniendo en cuenta el planteamiento de la 
justicia negativa y del espectador imparcial, no es una obligación 89. Es una 
virtud, pero una virtud que puede tenerse o no. El hombre virtuoso, para 
Smith, no es el que tiene todas las virtudes, sino el que merece la aprobación 
del espectador imparcial. Bien es cierto que no ejercitar la beneficencia pue-
de llevar al rechazo del espectador imparcial. Pero, recuérdese, esto sería en 
el caso de que: 1) la sociedad considerase como reprobable una determinada 
conducta; 2) el agente se comportase según el juicio del espectador imparcial; 
3) el espectador imparcial imaginado por el agente no fuese aún, en su ejerci-
cio, independiente del juicio real de los demás. Por otra parte, cuando Smith 
considera el odio que puede suscitar no realizar la conducta benevolente está 
hablando de corresponder al benefactor con una conducta similar, y no de la 
acción original del benefactor 90.
El interés por lo propio que desarrolla Smith tiene muchos matices, y 
la tentación puede ser quedarse solo con algunos de ellos. Hay quienes, den-
tro de la ingente literatura sobre economía y filosofía, resaltan únicamente el 
egoísmo subrayando el sentido peyorativo. otros quieren contraponer –qui-
zás de forma excesiva– la simpatía como un principio irreductible al egoísmo. 
Unos pocos más, se olvidan del contexto smithiano y le dan un significado al 
egoísmo que no se encuentra en Smith. Esta última es la más engañosa, pues 
se lee a Smith desde otro contexto filosófico.
87 Ibid., p. 239.
88 Ibid.
89 Ibid., pp. 242-249.
90 TSM..., I, p. 122.
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Un ejemplo de este caso es la postura de Rhonheimer 91, que intenta jus-
tificar que el interés propio que Smith propone en la WN no es otro que el 
interés propio «habitual» y normal en el hombre. Cuando se compran legum-
bres no se hace teniendo en cuenta el bienestar del verdulero. De esto también 
podría desprenderse que tampoco el vendedor ofrece sus productos en aras del 
bien del consumidor. Si siguiese esa argumentación, el que sus productos sean 
buenos y satisfagan al comprador sería accidental, desde el punto de vista del 
vendedor. Lo haría solo porque está obligado, dado que quiere sobrevivir en 
el mercado.
Este punto merece más atención, pues permite afrontar la cuestión del 
«egoísmo». La propuesta de Rhonheimer tiene ecos de Wicksteed. Dentro 
del escenario de Smith, Rhonheimer estaría identificando un caso de no-tuís-
mo: la conducta del comprador puede ser altruista respecto a otros (conseguir 
la mayor cantidad al mejor precio para alimentar mejor a su familia) pero no 
respecto al vendedor, con el cual tendría una relación de reciprocidad pura. 
Indica que Smith no dice, en el famoso pasaje del carnicero 92, que éste actúa 
por self-love sino que quien quiere la carne espera obtenerla gracias a ese self-
love. Smith estaría hablando de la expectativa del comprador y no del motivo 
del carnicero. Sin embargo, un examen detenido del texto completo muestra 
que no es solo una expectativa. Por otra parte, Smith no tiene ningún proble-
ma en que incluso el motivo sea únicamente el self-love, pues tal y como se ha 
dicho, es algo que Smith presupone. Le parece imposible que alguien actúe si 
no es por su propio cuidado.
Smith no ve ningún problema en que el único motivo de actuación del 
hombre sea el self-love, el amor propio mediado y controlado por la simpatía. 
En teoría la búsqueda de la simpatía a través de la riqueza está mediada por la 
simpatía del espectador imparcial, cuyo juicio se sigue movido por la fuerza 
de la naturaleza. Desde una antropología distinta puede ponerse en duda si la 
potencia de la simpatía es realmente tal, pero el escocés no creía que hubiese 
otra explicación.
91 rhonheiMer, M., «Capitalism, Free Market Economy, and the Common Good: the Role of 
the State in the Economy», en Free markets and the culture of common good, Schlag, M. y Mer-
cado, J.a. (ed.), Springer, New York 2012, p. 29.
92 «It is not from the benevolence of the butcher, the brewer, or the baker, that we expect our din-
ner, but from their regard to their own interest. We address ourselves, not to their humanity but 
to their self-love, and never talk to them of our own necessities but of their advantages» (WN..., 
I, p. 43.).
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El interés propio del individuo común de Smith no consiste también en 
el bienestar de los demás. Para Rhonheimer sí 93, y esa es la enorme diferen-
cia interpretativa de la dimensión económica. Que el hombre sea sociable en 
Smith significa que todos se necesitan para alcanzar sus propios fines, y no que 
el fin de todos sea común y por ello se necesite de los demás. A esta distinción 
se podría sumar el modo de realizar ese fin común, pero Smith no propone tal 
modo porque su estudio no contempla la posibilidad de fines comunes.
De ahí que deba evitarse ver en Smith algo que él no contempló, porque 
no cabe dentro de su visión. La generosidad, el amor gratuito a los demás 
entendido en clave cristiana, no tiene una función social, ni dentro de la eco-
nomía ni dentro de la política, porque su sistema impide conceptualizar su 
existencia. Por un lado, en ningún caso la benevolencia –como la entiende 
Smith– puede equiparse con el amor cristiano, y por otro, incluso esa be-
nevolencia no es una necesidad para la economía o el funcionamiento de la 
sociedad, aunque seamos más felices si la encontramos 94. Smith, es importante 
insistir, no niega que exista esa benevolencia (aunque quizás niegue implícita-
mente el amor cristiano). Simplemente piensa que la economía puede subsistir 
sin ella. De ahí que Smith describa el mercado desde el marco del self-love. 
Cabe que ese marco sea inadecuado porque no describa o deje fuera del encua-
dre los verdaderos fenómenos que permitan el funcionamiento del mercado, 
pero Smith no lo pone en duda.
Con Lázaro 95, podría decirse que, a fin de cuentas, la antropología de 
Smith contempla dos posibilidades: un hombre virtuoso y amado, y un hom-
bre rico y amado. La mejor es la primera opción. La segunda, más fácil y 
–según constata Smith– más frecuente. Esto no significa que Smith apueste 
por el hombre vanidoso y perseguidor de riquezas como paradigma del orden 
económico, dado que el escocés no está construyendo un sistema a partir de 
principios, sino explicando los principios del sistema que él tiene delante. Su 
propuesta no es la de colocar al egoísmo ilimitado como fuente de la riqueza 
de las naciones, al estilo de Mandeville, donde los vicios –el egoísmo ilimitado 
93 «More important, however, is that one can, and most people actually do, pursue altruistic self-in-
terests, because their self-interest is precisely to also promote the good of others» (rhonheiMer, M., 
«Capitalism, Free Market Economy»..., p. 29.
94 Smith dice de ella que es un «ornamento»: «It is the ornament which embellishes, not the foun-
dation which supports the building, and which it was, therefore, sufficient to recommend, but 
by no means necessary to impose» (TSM..., I, p. 129.).
95 lázaro, r., «El capitalismo de Adam Smith»..., p. 9.
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es un vicio en Smith– producen virtudes públicas. Smith simplemente expone 
las razones de lo que considera un hecho: para el hombre común los demás 
son exclusivamente medios, ya sea para acciones sublimes ya sea para acciones 
más cotidianas, como el mercado. El hecho de que para el hombre virtuoso los 
demás sean puramente medios para su virtud no los hace menos instrumentos, 
aunque exija, eso sí, un cuidado más esmerado en el trato.
2. la crítica de la eConomia Civile
A pesar de la visión individual e instrumental de la sociedad, Smith no 
puede ser confundido con un utilitarista, entre otros aspectos porque la di-
mensión calculadora del placer que surgirá con Bentham es ajena a Smith. 
Difícilmente, siendo rigurosos con la totalidad de su planteamiento, pueden 
atribuírsele nociones de la economía de principios del siglo XX o encuadrarlo 
en teorías de acción racional. Pero eso no quiere decir que, subrayando más 
uno u otro aspecto, no puedan obtenerse de él los desarrollos que histórica-
mente han aparecido. Por ejemplo, si se elimina la explicación de la providen-
cia y se incluye un método estrictamente positivista, es fácil llegar a la teoría 
del equilibrio. o si se piensa, también desde un punto de vista positivo, que la 
simpatía puede entenderse como una función en que la satisfacción del otro es 
una variable a considerar para su maximización, se obtienen las consideracio-
nes matemáticas de Edgeworth sobre el altruismo.
Con lo cual, si la crítica fundamental a la economía por parte de la Econo-
mia Civile, y con ella de la CV, fuese el utilitarismo, regresar a Smith –o mejor 
re-interpretar a Smith teniendo en cuenta la simpatía y las demás virtudes 
morales– sería un camino seguro para renovar el pensamiento económico. Se 
estaría así siguiendo los pasos de economistas tales como Amartya Sen 96 o 
Robert Sugden 97.
Para la Economia Civile, el problema no es que el mercado sea libre o 
que en él ocurran intercambios estrictamente recíprocos. Lo que Bruni y 
Zamagni señalan es que el mercado en el que participan personas humanas 
no coincide con la descripción de Smith. Hay más tipos de relaciones que, en 
96 WalSh, v., «Smith after Sen», Review of Political Economy, 12, nº 1 (2000) 5-25.
97 Sugden, r., «Beyond Sympathy and Empathy: Adam Smith’s Concept of Fellow-Feeling», 
Economics and Philosophy, 18, nº 1 (2002) 63-87.
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último término, son las que fundan las relaciones recíprocas de intercambio 
que son las únicas analizadas en el planteamiento de Smith. Los bienes rela-
cionales fundan los bienes materiales del intercambio. Esta ausencia, además 
de en Smith, se percibe también en los sucesivos desarrollos del pensamiento 
económico.
Pero no todo es negativo. En la crítica de la Economia Civile hay algunos 
puntos positivos. Smith es visto positivamente, en primer lugar, porque reco-
noce que las virtudes juegan un cierto papel en la socialización con los demás. 
El siguiente factor positivo es su intento de compaginar la moral con el fun-
cionamiento de la sociedad. Esto implica ligar de alguna manera el individuo 
con el bienestar social. Smith presenta una propuesta capaz de civilizar la so-
ciedad a través de un ámbito en que las relaciones jerárquicas no aparezcan y 
no sean necesarias para su funcionamiento. Los individuos ganan en libertad, 
y en el mercado de Smith obtienen por reciprocidad lo que antes tendrían que 
obtener por sujeción a un sistema jerárquico o por apelación a la amistad 98.
El tercer punto a favor es el uso de la simpatía en su argumentación. Acerca 
de esto hay que reconocer que el juicio de los italianos está parcialmente afecta-
do por algunas valoraciones no del todo acertadas acerca del sistema de Smith. 
En ocasiones, Bruni tiende a contraponer la benevolencia y la simpatía de la 
TSM a las estrictas relaciones de justicia de la WN 99 o a subrayar, quizás con de-
masiado entusiasmo, la sociabilidad que presenta Smith en contraste con autores 
de hoy en día 100. Zamagni, por su parte, también exalta los valores civilizantes 
de la antropología de Smith 101. Sin embargo, en otros textos, su valoración es 
más moderada. En ellos señala claramente las limitaciones del planteamiento de 
Smith, pero concede que al menos las virtudes son intrínsecas y no se considera 
que la ley sea la única forma de garantizar un comportamiento moral 102.
Vistos los puntos positivos, ¿cuáles son entonces las objeciones al sistema 
del filósofo escocés?
 98 Bruni, l. y zaMagni, S., Economia Civile: Efficienza, Equità, Felicità Pubblica, Il Mulino, Bolog-
na 2004, p. 94; Bruni, l., Reciprocità: dinamiche di cooperazione, economia e società civile, Bruno 
Mondadori, Milano 2006, pp. 35-38; Bruni, l., L’ethos del mercato: un’introduzione ai fondamenti 
antropologici e relazionali dell’economia, Bruno Mondadori, Milano 2010, p. 115. Se observa una 
contraposición entre vínculos y libertad, propia del ambiente filosófico de la época.
 99 Bruni, l., Reciprocità..., p. 36.
100 Bruni, l., L’ethos del mercato..., p. 113.
101 zaMagni, S., «Per un’economia civile nonostante Hobbes e Mandeville», Oikonomia, 2, nº 3 
(2003) 11-23.
102 zaMagni, S., Por una economía del bien común, Ciudad Nueva, Madrid 2012, p. 197.
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Un primer grupo aglutina las consecuencias que se han derivado de la des-
cripción de Smith, aunque no puedan atribuírsele directamente. El punto de 
arranque sería la descripción de la acción del mercado como auto-interesada. 
Esa lógica tiende a invadir otros ámbitos incapaces de funcionar según ese pa-
trón y que, por tanto, terminan por corromperse. Como señalan Bruni y Zamag-
ni, esta es una de las críticas que Karl Polanyi 103 –entre otros– realiza. Polanyi 
llega a establecer un vínculo entre el avance del mercado y la desertificación de 
la sociedad. A más mercado, menos serán los lazos auténticamente sociales 104.
Hay que decir que ese desbordamiento no estaba previsto por Smith, 
aunque se podía anticipar como una consecuencia de los cambios de mora-
lidad en la sociedad. Por otra parte, que el mercado en cuanto tal sea nocivo 
para la sociedad no es la postura de la Economia Civile. Sin embargo, si están 
de acuerdo en que si el mercado se reduce a la reciprocidad de Smith, Polanyi 
acierta en su juicio. Es interesante hacer notar el planteamiento exactamente 
opuesto de Becker, para quién la invasión es totalmente justificada dado que la 
lógica económica es la lógica de la acción humana.
Dentro de esas consecuencias del sistema de Smith, y como la otra cara de 
la moneda de la descripción de la acción del mercado como auto-interesada, se 
encuentran la clasificación de las acciones generosas o auténticamente «socia-
les» como desinteresadas, y la identificación del desinterés como disposición al 
sacrificio. A favor de Smith hay que decir que él no concibe la virtud como des-
interés –al contrario, por ejemplo, de Hutcheson–. Además, la distinción que él 
hace entre lo justo y lo benevolente se basa en que lo justo es obligatorio y lo be-
nevolente no es susceptible de coerción. Pero es creíble que esa dicotomía haya 
nacido como fruto del Das Adam Smith Problem, contraponiendo excesivamente 
la benevolencia de la TSM con la actitud prudente y justa de la WN. Por otra 
parte, bien es cierto que otros autores influyentes en la formación de la teoría 
económica si comprendieron el amor benevolente en términos de desinterés 105.
103 Estudioso húngaro de la economía húngaro, crítico de la teoría economía liberal, que mantuvo 
que era necesario el estudio de la economía no como ajena a las demás instituciones sociales, sino 
como necesariamente afectada por el entorno social. Su obra más famosa, publicada en 1944, 
tiene por título «La gran transformación».
104 Bruni, l. y zaMagni, S., Economia Civile..., p. 17.
105 Es lo que busca explicar Force en uno de los capítulos de su libro: cómo la aceptación del interés 
propio en economía implicó, en los autores que trata, pensar la esfera moral como desintere-
sada. Force, p., Self-Interest Before Adam Smith..., pp. 169-204. Ellos pensaron la distinción en 
términos de propio-no propio. Esto está presente en los autores que Bruni y Zamagni mencio-
nan al estudiar las other-regarding preferences.
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Un segundo grupo de objeciones contra Smith se centran en la concep-
tualización de la reciprocidad. Como se ha repetido varias veces, para perca-
tarse de la reciprocidad de la que hablan Bruni y Zamagni hace falta un enfo-
que preciso. Smith considera que la reciprocidad estricta consigue la riqueza 
material de la sociedad, si bien no la felicidad.
La argumentación de la Economia Civile comienza por negar que esa re-
ciprocidad sea capaz de conseguir por sí sola la riqueza prometida. Tiene a su 
favor la experiencia de la economía en estos años, y principalmente a partir de 
la crisis, parece indicar que con reciprocidad estricta, únicamente con la lógica 
del contrato, incluso la generación de riqueza se pone en riesgo 106. Es lo que 
pondría de relieve «la tragedia de los bienes colectivos» y las dificultades que 
aparecen en la aplicación estricta de la «teoría del contrato».
Con la sola justicia, tal y como la entiende Smith, no se puede crear un 
mercado que funcione. Él pensaba que se podría lograr, considerando el nivel 
moral de la sociedad de su época como un dato estable y constatando en ese 
nivel moral un indicio claro del funcionamiento del espectador imparcial, pero 
no parece que haya encontrado una sociedad que funcionase efectivamente 
con justicia al margen de las demás virtudes que Smith menciona. El mercado 
de tipo smithiano, como explica Zamagni 107, es un consumidor de unas virtu-
des cívicas (por ejemplo, la confianza o la honestidad) que presupone y no un 
productor. Si existen ya esas virtudes cívicas, el mercado puede sostenerlas y 
extenderlas, pero no puede crearlas por sí mismo. Sin embargo, el mercado, 
según lo describe Smith, funciona sin ellas 108 –aun cuando podría funcionar 
mejor con ellas–. Esa descripción provoca que el fundamento cívico desapa-
rezca. Para Bruni, esto sucedió con la crisis en el caso de la confianza y dada su 
ausencia, luego fue más difícil reaccionar cuando la crisis se propagó 109.
106 Un análisis que combina los factores financieros con los problemas de conceptualización en 
economía en zaMagni, S., «The proximate and remote causes of a crisis foretold: a view from 
Social Catholic Thought», en Crisis in a Global Economy. Re-Planning the Journey. Sixteenth Ple-
nary Session, 30 April-4 May 2010, ed. glendon, M.a. y raga, J., Pontifical Academy of Social 
Sciences, Vatican City 2011, 296-325.
107 zaMagni, S., Por una economía del bien común..., pp. 78-82.
108 Según Bruni, Smith piensa que bastan los lazos comerciales para que la confianza se genere. La 
confianza es importante, pero según Smith la única confianza que es necesaria es aquella que 
está basada en el propio interés. Pero esa es solamente un tipo de confianza y, para Bruni, no la 
más importante. Cfr. Bruni, l. y Sugden, r., «Moral Canals: Trust and Social Capital in the 
Work of Hume, Smith and Genovesi», Economics and Philosophy, 16, nº 1 (2000) 32-35.
109 Bruni, l., Le nuove virtù del mercato nell’era dei beni comuni, Città Nuova, Roma 2012, p. 75.
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Si la reciprocidad, en cambio, se pone en relación con la felicidad en 
sentido aristotélico, como una vida buena, como la realización de las mejores 
operaciones propias del hombre, la reciprocidad de la economía se logra inser-
tar en un contexto más amplio que los bienes materiales. La reciprocidad no 
sería necesaria simplemente para conseguir la riqueza y satisfacer necesidades 
materiales, sino para alcanzar la vida buena en común, que consiste también 
en la satisfacción de necesidades relacionales.
El quid está en señalar con claridad la insuficiencia de la teoría smithiana, 
en cuya propuesta bastaría el mutuo interés o la mutua ventaja para organizar 
la sociedad. No porque sea falso que provoca una cierta organización, sino 
porque esa organización no posee las características humanizantes de lo pro-
pio del hombre, que no es el comercio sino la capacidad de reconocer en el 
otro un «otro yo» 110. En esto, que podría parecer un mero matiz, está implica-
do el entender la sociedad y el comercio mismo no como algo «mutuamente 
ventajoso», sino como una ocasión de ejercer una «mutua asistencia», término 
empleado por Genovesi para describir el comercio.
Esta perspectiva evita plantear una contraposición entre intercambio y 
mutuo beneficio. Pero para ello hay que descender al nivel de las motiva-
ciones. Como explica Bruni el cambio terminológico entre «mutua ventaja» 
y «mutua asistencia» «tiene que ver con el modo en que ese dato objetivo 
(que hay una mutua ventaja) entra en la comprensión subjetiva de las rela-
ciones de mercado por parte de las personas que participan en el «juego» del 
intercambio» 111. Como explica Bruni, apoyado por los estudios de Bacharach, 
el framework mental con el cual las personas abordan una posible relación de 
intercambio constituye un factor decisivo: no solo porque moldea las respues-
tas futuras en el intercambio, sino porque es uno de los criterios para decidir 
si se inicia o no la relación 112.
Aquí aparece la comprensión de la motivación como tercera objeción al 
sistema de Smith. En Smith quienes hacen el intercambio están preocupados 
únicamente por ellos mismos. Por supuesto que se dan cuenta que el inter-
cambio es ventajoso para todos los implicados, pero lo decisivo para elegir 
esa acción es la conveniencia individual. En cambio, el concepto de «mutua 
asistencia» reclama que ambos se den cuenta del beneficio conjunto, que se 
110 Bruni, l. y zaMagni, S., Economia Civile..., pp. 174-175.
111 Bruni, l., L’ethos del mercato..., p. 208.
112 Ibid., p. 145.
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percaten del «nosotros» que surge en la relación 113. Esto, que parecería poco 
relevante, es lo que en la teoría moderna de juegos resuelve aporías generadas 
por la conceptualización individualista de las intenciones, propia de plantea-
mientos del tipo del «Dilema del prisionero» 114.
El mercado entendido como asistencia mutua reclama una intencionali-
dad distinta. Se debe querer positivamente el bien de ambos. Luego es necesa-
ria una antropología que admita la existencia de bienes comunes. La intención 
de los agentes recobra un papel fundamental. «Se crea entonces una conexión 
directa –ausente en la teoría de la «mano invisible» de Smith– entre las inten-
ciones de los agentes y los efectos de la acción misma» 115. De ahí que sea posible 
el uso de la amistad, y con ella de la fraternidad, como un paradigma para la 
misma relación de mercado. En toda relación comercial puede haber un bien 
compartido –el bien de ambos–, aunque ese bien sea efímero 116.
Para Smith, y en general para cualquier interpretación del consumo 
como una función construida en torno a variables, el individuo elige siempre 
teniendo únicamente en consideración su satisfacción. Nunca elige el bien de 
ambos. Esto no quiere decir que el resultado no pueda ser, de hecho, el bien de 
ambos, sino que simplemente no aparece en el horizonte intencional. Por el 
contrario, en el paradigma de la Economia Civile es fundamental esa intención 
congregadora. Sin intención común no hay bien común, aunque haya un in-
tercambio y un producto de ese intercambio. Lo que no ocurre es el efecto 
civilizante de esa relación en los individuos, simplemente porque no lo han 
querido. Es cierto que en la adquisición de bienes básicos de poco precio (la 
compra de un kilo de arroz o una caja de bombones) quizás no sea tan impor-
113 Ibid., pp. 208-209.
114 Esta es una formulación del dilema: «Dos amigos cometieron juntos un delito. Hay evidencias 
de esto, pero no completas. Por eso, si no confiesan los van a condenar por un crimen menor, 
con, digamos, 2 años de cárcel. Los amigos son separados en celdas distintas. Los jueces deciden 
que si los dos confiesan, aunque los castigarán por el crimen mayor, recibirán una sentencia 
menor a la que hubiera correspondido –10 años–, y que si sólo uno confiesa será liberado como 
testigo principal, condenando al otro por 20 años. Lo que conviene a ambos es no confesar. Sin 
embargo, si cada uno piensa sólo en su interés, optará por confesar para quedar libre. El proble-
ma es que ambos, guiados por la conducta individualista, confiesan» (creSpo, r.F., Liberalismo 
económico y Libertad: Ortodoxos y Heterodoxos en las teorías económicas actuales, Rialp, Madrid 2000, 
p. 96.) La discusión de la importancia de un marco no individualista en la economía, especial-
mente en el contexto de la teoría de juegos, se aborda frecuentemente en los libros de Bruni y 
Zamagni. Un resumen puede encontrarse en Bruni, l., Le nuove virtù del mercato..., pp. 73-100.
115 Bruni, l., L’ethos del mercato..., p. 170.
116 Ibid., pp. 181-182.
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tante pararse a pensar en el bien común que se crea. Pero, y es lo que la Eco-
nomia Civile aduce a su favor, tiene efectos muy observables en los contratos 
laborales, acuerdos entre empresas o selección de productos y servicios para 
ofrecer en el mercado.
La meta en el campo de la motivación es derribar el mito del individualis-
mo axiológico. «Se admite que, para alcanzar sus objetivos, el individuo tiene 
que entrar en relación con otros, pero solamente por razones de conveniencia, 
para obtener más consenso o más poder» 117. Y esto, teniendo en cuenta el 
horizonte antropológico que tienen Zamagni y Bruni, no es aceptable. Por 
ese camino «nunca conseguiremos adentrarnos por el camino que conduce 
a la plena realización, puesto que es en la relación con el otro –relación en la 
que veo y trato al otro como persona y no como mero instrumento– donde se 
desvela mi identidad personal» 118.
La economía está aquí integrada, sin solución de continuidad, en la bús-
queda de la perfección del hombre. También en Smith la economía está integra-
da en esa búsqueda, porque en la economía el hombre sigue buscando obtener 
la simpatía de los demás a través de la riqueza. Pese a ello, los planteamientos 
divergen en la comprensión del fin de la economía y en su modo de alcanzar-
lo. Para la Economia Civile, el fin se consigue, si bien parcialmente, a través de 
cada acción. Esa acción es una relación por la que se obtiene un doble bien: el 
bien intercambiado y el bien de la relación, que se comprende como un bien 
perfectivo de la naturaleza. Al hacer esa acción se es mejor que antes; además, 
para obtener ese tipo de bien, es preciso pensar en el otro como otro yo y en 
este sentido se debería querer un resultado al menos tan ventajoso para mí. Si 
el otro es un «otro yo», si no median razones comprensibles para ambos, no 
habría razón para no desear la igualdad. Para Smith el fin es un resultado de 
una serie de acciones; para obtener el resultado –dado que lo que se quiere es 
el resultado– basta convencer al otro que el resultado le conviene, aun cuando 
no sea equitativo. Según la antropología de Smith, ambos agentes comprenden 
siempre la relación como un intercambio de intereses, y por eso se aplica la 
máxima de reciprocidad según la cual ambos saben que el otro pone en primer 
lugar el cuidado de sí mismo.
No es extraño que considerando solamente la perspectiva de Smith naz-
ca, como explica Zamagni, la dicotomía moderna entre una «moral de matriz 
117 zaMagni, S., Por una economía del bien común..., p. 54.
118 Ibid.
José Carlos Fernández duarte
346 CUADERNoS DoCToRALES DE LA FACULTAD ECLESIáSTICA DE FILoSoFÍA / VoL. 25 / 2015
kantiana, que exige ver al otro únicamente como fin en sí mismo, y una teoría 
de la racionalidad instrumental, que ve al otro como medio para mis propios 
fines» 119. Tanto la visión puramente deontológica, como la utilitarista, rompen 
la unidad de la perspectiva que Zamagni considera correcta, en la que «reco-
nocer al otro como fin en sí mismo y reconocerlo como medio respecto al fin 
de mi propia realización» 120 están unificados.
Como explica Millán-Puelles, uno de los puntos esenciales de la ética 
kantiana es realizar las acciones por el único motivo del deber y no por una 
inclinación natural. Solo las primeras son morales y expresiones de la libertad 
humana, mientras que las segundas son un necesario contrapeso al sentido del 
deber 121. El obrar «con inclinación» es visto con sospecha, si bien no tanto 
por «individual» como por estar contrapuesto a la libertad –entendida como 
autodeterminación independiente de la naturaleza–. La dificultad en la ética 
kantiana radicaría en explicar el fundamento del deber, y en qué sentido se 
puede constituir en motor 122. Debida a esa división entre inclinación y deber, 
el «ser-con» –la necesidad de relación– estaría mezclado con la inclinación 
y habría que rechazarlo; o, todo caso, constituiría una invasión a la libertad 
trascendental del otro. El individualismo aquí (o si se quiere la sociable in-
sociabilidad kantiana) tiene en su origen una libertad sobrehumana, que por 
otra parte tacha de patente inmoralidad la acción dentro del mercado 123. Por 
su parte, el utilitarismo cierra cualquier ventana a la posibilidad de un motivo 
de acción común, pues la utilidad no es compartible.
¿Dónde, pues, se encuentra la manera de lograr la unidad entre el fin 
de los demás y el fin propio ausente en el pensamiento económico? Para Za-
magni, se encuentra en la ética de las virtudes. «La vida virtuosa es lo mejor 
no solo para los otros, como sostienen las distintas teorías del altruismo, sino 
también para nosotros mismos. Ésta es la razón última para ser éticos» 124. La 
virtud es la última razón pero en orden a alcanzarla pueden considerarse in-
119 Ibid.
120 Ibid.
121 Millán-puelleS, a., La libre afirmación de nuestro ser: una fundamentación de la ética realista, 
Rialp, Madrid 1994, p. 162.
122 Ibid., pp. 231-234.
123 kolM, S.-c., «The Human Person in normative economics», en Conceptualization of the Person 
in Social Sciences. Eleventh Plenary Session of the Pontifical Academy of Social Sciences 18-22 november 
2005, Malinvaud, e. y glendon, M.a. (ed.), Pontifical Academy of Social Sciences, Vatican 
City 2005, p. 349.
124 zaMagni, S., Por una economía del bien común..., p. 139.
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centivos o restricciones como medios, a pesar de que en principio esos medios 
hagan referencia a motivaciones particulares. Si la virtud está en el horizonte, 
al menos puede comprenderse que los medios externos tienen como objetivo 
interiorizar la acción que mandan. Así el sujeto puede aprender a desear el 
bien común. En palabras de Zamagni, «la solución al problema del compor-
tamiento moral» pasa «por ofrecerle una comprensión más completa de su 
propio bien» 125.
Esta concepción de la motivación como condición necesaria para la apa-
rición del bien común está en las antípodas de una visión providencialista –ya 
en la versión de Smith, ya en la versión del equilibrio neoclásico o de la expli-
cación austríaca del mercado–. En esa visión, en la medida que el individuo 
termina por protegerse de sus conciudadanos gracias al sistema de justicia, la 
intención privada de sus acciones es indiferente para el resultado de garan-
tizar la convivencia, pues las leyes son capaces de lograr esa garantía por sí 
mismas. «La teoría de la mano invisible de Smith vendrá a ser gratuitamente 
interpretada como si significase que el bien común puede surgir, en específicas 
circunstancias, a partir de la interacción libre de los individuos cuyas motiva-
ciones de ninguna manera incluyen el bien común» 126.
Esta idea es una una clara coincidencia con el planteamiento de Ratzin-
ger y su sano esceptismo respecto a la salvación a través de las instituciones. 
En una visión en la que no importan las virtudes personales «el rol que las 
instituciones estarían llamadas a desempeñar es el de suplir la ausencia de las 
motivaciones virtuosas en los individuos» 127. La fe en la posibilidad de formar 
ciudadanos virtuosos sería reemplazada por la fe en la posibilidad de crear 
instituciones perfectas. ¿Pero cómo diseñar las instituciones perfectas sin ciu-
dadanos buenos? ¿Se podrían alcanzar evolutivamente, como se desprende de 
la teoría de Hayek? La respuesta a estas preguntas, desde el punto de vista de 
la CV, es que no.
Una de las razones que aporta Zamagni para demostrar esa imposibili-
dad surge del análisis de uno de sus supuestos. Para que surgan instituciones 
económicamente perfectas, una de las condiciones es que todos se encuentren 
satisfechos con la distribución de recursos que ellas generan. Pero si esa sa-
tisfacción no aparece en el presente, es de dudar que los individuos sigan los 
125 Ibid., p. 140.
126 Bruni, l. y zaMagni, S., Economia Civile..., p. 77.
127 Ibid.
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reglas del juego cuando no estén individualmente satisfechos, pues si lo que 
únicamente quieren es beneficiarse, ¿por qué no hacer trampa? 128 Es cierto 
que la legislación procurará proporcionar suficientes motivos disuasorios para 
evitar un comportamiento nocivo para el sistema, pero eso solo puede reali-
zarlo una vez ha aparecido el comportamiento nocivo. La ley, en este sentido, 
está unos pasos detrás de la ética individual. Además, habría que confiar en 
que los castigos disuasorios fuesen valorados como suficientemente graves por 
el individuo que se apresta a saltarse las reglas. Tampoco parece ser que eso 
suceda siempre, como demuestran los casos de corrupción en el mercado.
«Para la ética de las virtudes, la posibilidad de ejecutar las normas depen-
de en primer lugar de la constitución moral de las personas, es decir, de sus 
motivaciones internas, antes que de sistemas coercitivos exógenos» 129. Porque 
la moralidad se encuentra en la integración de los deseos dentro del horizonte 
de la vida buena, que necesariamente incluye el proponerse fines comunes. El 
hombre, ciertamente, puede desear solo lo propio, pero una buena parte de 
la educación debe dirigirse a que cada quien descubra que solo con lo propio 
no alcanza lo que con ello quiere obtener: la felicidad. Y esto es lo que el la 
«corriente dominante» del pensamiento económico no comprende. Preten-
der pensar la economía como lugar de relaciones únicamente interesadas por 
el bien propio. Y si ese pensamiento se impone en la realidad se provoca una 
serie de consecuencias muy negativas, como se ha visto que mantiene la CV.
Uno de los temas que Bruni 130 ha puesto de relieve es el temor a la «he-
rida del otro» que se esconde detrás de la simplificación de la felicidad perso-
nal –la cual se encuentra en la felicidad junto al otro– a la felicidad individual 
–«inmune» al rechazo con el que el otro puede responder a los intentos de la 
felicidad conjunta–. Mientras que la primera está sometida al deseo de otra 
persona, la segunda presenta la posibilidad de ser totalmente autárquica. Sin 
lugar a dudas, el vivir-con tiene una ambivalencia intrínseca, pues siempre se 
depende de la respuesta de los demás que conforman la comunidad, y la rotura 
que causa la negativa a secundar el empeño común repercute en la felicidad 
que los otros puedan alcanzar. En cambio, si se plantea la felicidad como un 
objetivo individual, los demás solo participan en la medida que necesitamos de 
128 zaMagni, S., Por una economía del bien común..., p. 30.
129 Ibid., p. 197.
130 Esta explicación la desarrolla con profundidad en su libro L’ethos del mercato. La terminología 
proviene de la explicación de Roberto Esposito en su libro Communitas.
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ellos; y en cuanto lo que necesitamos no son ellos sino lo que ellos tienen, «el 
otro» es perfectamente sustituible 131.
De ahí la gran fuerza que en esos planteamientos, y entre ellos el de la 
economía actual, se otorga al mercado y al Estado como garantes de esa feli-
cidad individual. Ambas instituciones hacen de mediadoras respecto a los de-
más, de tal forma que las relaciones que se establecen con otros miembros de 
la comunidad no estén sometidas a la posibilidad de la negación 132. La posibili-
dad de la negación del «otro» en el mercado se cancela por la mutua necesidad 
de cosas y por la facilidad de buscar sustitutos en las transacciones 133; en el 
Estado esa posibilidad de negación viene cancelada por el carácter obligatorio 
de las relaciones que dentro de él se tienen.
obviamente, la recuperación de la felicidad personal no pasa por la su-
presión del mercado y del Estado, como si su papel se redujese a ser alienado-
res de la verdadera felicidad. Si existen hoy por hoy, es porque contribuyen a 
satisfacer de alguna manera la necesidad de relacionalidad, el deseo de ser feliz 
con los demás. Por otra parte, es cierto que algunos problemas sociales se ori-
ginan por la deficiente comprensión actual de estas instituciones. De ahí que 
quizás lo primero que haya que hacer sea estudiar si se han comprendido real-
mente los mecanismos que facilitan su funcionamiento, como plantean tanto la 
Economia Civile como la CV. En el fondo, es una investigación sobre la mejor 
forma de que funcione el mercado. Y preguntar sobre la mejor forma de algo, 
es preguntar sobre las virtudes que son necesarias. Por decirlo con el título de 
una de las obras de Bruni, lo que hace falta es plantear las nuevas virtudes que 
ayuden a que el mercado y el Estado cumplan su tarea civilizadora.
131 Bruni, l., El precio de la gratuidad, Ciudad Nueva, Madrid 2008, p. 105.
132 Bruni, l., L’ethos del mercato..., p. 107.
133 Ibid., p. 111.
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